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	FONDO SOCIAL                  EUROPEO
	



Textos del libro de buen Amor
Aquí fabla de cómo todo ome entre los sus cuydados se deve alegrar: et de la disputación que los griegos et los romanos en uno ovieron.

	                    
	Palabras son de sabio, e díxolo Catón,
	44
	                    

	
	que omen a sus coydados, que tiene en coraçón,
	

	
	entreponga plaseres e alegre la raçón,
	

	
	que la mucha tristeça mucho coydado pon';
	

	
	et porque de buen seso non puede omen reír,
	45
	

	
	avré algunas burlas aquí a enxerir:
	

	
	cada que las oyerdes non querades comedir,
	

	
	salvo en la manera del trovar et del desir.
	

	
	Entiende bien mis dichos, e piensa la sentençia,
	46
	

	
	non me contesca contigo como al doctor de Greçia
	

	
	con 'l rivaldo romano e con su poca sabiençia,
	

	
	quando demandó Roma a Greçia la sçiencia.
	

	
	Ansí fuer, que romanos las leyes non avíen,
	47
	

	
	fueron las demandar a griegos que las teníen;
	

	
	respondieron los griegos, que non los meresçíen,
	

	
	nin las podrían entender, pues que tan poco sabíen(11).
	

	
	Pero si las queríen para por ellas usar,
	48
	

	
	que ante les convenía con sus sabios disputar,
	

	
	por ver si las entendíen, e meresçían levar:
	

	
	esta respuesta fermosa daban por se escusar.
	

	
	Respondieron romanos, que los plasía de grado;
	49
	

	
	para la disputaçión pusieron pleyto firmado:
	

	
	mas porque non entendíen el lenguaje non usado,
	

	
	que disputasen por señas, por señas de letrado.
	

	
	Pusieron día sabido todos por contender,
	50
	

	
	fueron romanos en coyta, non sabían qué se faser,
	

	
	porque non eran letrados, nin podrían entender
	

	
	a los griegos doctores, nin al su mucho saber.
	

	
	Estando en su coyta dixo un çibdadano,
	51
	

	
	que tomasen un ribaldo, un bellaco romano,
	

	
	segund Dios le demostrase faser señas con la mano,
	

	
	que tales las fisiese: fueles consejo sano.
	

	
	Fueron a un bellaco muy grand et muy ardid:
	52
	

	
	dixiéronle: «Nos avemos con griegos nuestra convid'
	

	
	»para disputar por señas: lo que tú quisieres pid',
	

	
	»et nos dártelo hemos, escúsanos d'esta lid.»
	

	
	Vistiéronlo muy bien paños de grand valía,
	53
	

	
	como si fuese doctor en la filosofía;
	

	
	subió en alta cátedra, dixo con bavoquía;
	

	
	«D'oy más vengan los griegos con toda su porfía.»
	

	
	Vino ay un griego, doctor muy esmerado,
	54
	

	
	escogido de griegos, entre todos loado,
	

	
	sobió en otra cátedra, todo el pueblo juntado,
	

	
	et comenzó sus señas, como era tratado.
	

	
	Levantose el griego, sosegado, de vagar,
	55
	

	
	et mostró sólo un dedo, que está çerca el pulgar;
	

	
	luego se asentó en ese mismo lugar;
	

	
	levantose el ribaldo, bravo, de mal pagar.
	

	
	Mostró luego tres dedos contra el griego tendidos,
	56
	

	
	el polgar con otros dos, que con él son contenidos
	

	
	en manera de arpón, los otros dos encogidos,
	

	
	asentose el nesçio, catando sus vestidos.
	

	
	Levantose el griego, tendió la palma llana,
	57
	

	
	et asentose luego con su memoria sana
	

	
	levantose el bellaco con fantasía vana,
	

	
	mostró puño çerrado; de porfia avía gana.
	

	
	A todos los de Greçia dixo el sabio griego:
	58
	

	
	«Meresçen los romanos las leyes, yo non gelas niego.»
	

	
	Levantáronse todos con pas e con sosiego;
	

	
	grand honra ovo Roma por un vil andariego.
	

	
	Preguntaron al griego, qué fue lo que dixiera
	59
	

	
	por señas al romano, e qué le respondiera
	

	
	dis: «Yo dixe, que es un Dios: el romano dixo, que era verdad,
	

	
	»uno et tres personas, e tal señal fesiera.
	

	
	»Yo dixe, que era todo a la su voluntad;
	60
	

	
	»respondió, que en su poder teníe el mundo, et dis
	

	
	»desque vi, que entendíen, e creíen la Trinidad,
	

	
	»entendí que meresçíen de leyes çertenidad.»
	

	
	Preguntaron al bellaco, quál fuera su antojo.
	61
	

	
	Dis': «Díxome, que con su dedo me quebrantaría el ojo,
	

	
	»d'esto ove grand pesar, e tomé grand enojo,
	

	
	»et respondile con saña, con ira e con cordojo:
	

	
	»que yo l' quebrantaría ante todas las gentes
	62
	

	
	»con dos dedos los ojos, con el pulgar los dientes.
	

	
	»Díxom' luego após esto, que le parase mientes,
	

	
	»que me daría grand palmada en los oídos retinientes.
	

	
	»Yo l' respondí, que l' daría una tal puñada,
	63
	

	
	»que en tiempo de su vida nunca la vies' vengada;
	

	
	»desque vio la pelea teníe mal aparejada,
	

	
	»dexos' de amenasar do non gelo presçian nada.»
	

	
	Por esto dise la patraña de la vieja ardida,
	64
	

	
	non ha mala palabra, si non es a mal tenida;
	

	
	verás, que bien es dicha, si bien fuese entendida,
	

	
	entiende bien mi dicho, e avrás dueña garrida.
	

	
	La bulra que oyeres, non la tengas en vil,
	65
	

	
	la manera del libro entiéndela sotil,
	

	
	que saber bien e mal, desir encobierto e doñeguil
	

	
	tú non fallarás uno de trovadores mil.
	

	
	Fallarás muchas garças, non fallarás un uevo,
	66
	

	
	remendar bien non sabe todo alfayate nuevo,
	

	
	a trobar con locura non creas que me muevo,
	

	
	lo que buen amor dise, con raçón te lo pruebo.
	

	
	En general a todos fabla la escritura,
	67
	

	
	los cuerdos con buen seso entenderán la cordura,
	

	
	los mançebos livianos goárdense de locura,
	

	
	escoja lo mejor el de buena ventura.
	

	
	Las del buen amor son raçones encubiertas,
	68
	

	
	trabaja do fallares las sus señales çiertas,
	

	
	si la raçón entiendes, o en el seso açiertas,
	

	
	non dirás mal del libro, que agora refiertas.
	

	
	Do coydares que miente, dise mayor verdat.
	69
	

	
	En las coplas pintadas yase la falsedat,
	

	
	dicha buena o mala por puntos la jusgat,
	

	
	las coplas con los puntos load o denostat.
	

	
	De todos instrumentos yo libro só pariente,
	70
	

	
	bien o mal qual puntares, tal te dirá çiertamente,
	

	
	qual tú desir quisieres, y fas punto y tente,
	

	
	si me puntar sopieres, siempre me avrás en miente.
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Aquí dise de cómo segund natura los omes e las otras animalias quieren aver compañía con las fembras.

	                    
	Como dise Aristóteles, cosa es verdadera,
	71
	                    

	
	el mundo por dos cosas trabaja: la primera,
	

	
	por aver mantenençia; la otra era
	

	
	por aver juntamiento con fembra plasentera.
	

	
	Si lo dixiese de mío, sería de culpar;
	72
	

	
	díselo grand filósofo, non só yo de rebtar;
	

	
	de lo que dise el sabio non debemos dubdar,
	

	
	que por obra se prueba el sabio e su fablar.
	

	
	Que dis' verdat el sabio claramente se prueba
	73
	

	
	omes, aves, animalias, toda bestia de cueva
	

	
	quieren, segund natura, compaña siempre nueva;
	

	
	et quanto más el omen que a toda cosa se mueva.
	

	
	Digo muy más del omen, que de toda criatura:
	74
	

	
	todos a tiempo çierto se juntan con natura,
	

	
	el omen de mal seso todo tiempo sin mesura
	

	
	cada que puede quiere faser esta locura.
	

	
	El fuego siempre quiere estar en la senisa,
	75
	

	
	como quier' que más arde, quanto más se atisa,
	

	
	el omen quando peca, bien ve que deslisa,
	

	
	mas non se parte ende, ca natura lo entisa.
	

	
	Et yo como soy omen como otro pecador,
	76
	

	
	ove de las mugeres a veses grand amor;
	

	
	probar omen las cosas non es por ende peor,
	

	
	e saber bien, e mal, e usar lo mejor(12).
	


De cómo el arcipreste fuer enamorado.

	                    
	Así fuer que un tiempo una dueña me priso,
	77
	                    

	
	de su amor non fuy en ese tiempo repiso,
	

	
	siempre avía d'ella buena fabla e buen riso,
	

	
	nunca ál fiso por mí, ni creo que faser quiso.
	

	
	Era dueña en todo, e de dueñas señora,
	78
	

	
	non podía estar solo con ella una hora,
	

	
	mucho de omen se guardan allí do ella mora;
	

	
	más mucho que non guardan los jodíos la Tora(13).
	

	
	Sabe toda noblesa de oro e de seda,
	79
	

	
	complida de muchos bienes anda mansa e leda,
	

	
	es de buenas costumbres, sosegada, e queda,
	

	
	non se podría vençer por pintada moneda.
	

	
	Enviel' esta cantiga que es deyuso puesta
	80
	

	
	con la mi mensagera, que tenía empuesta;
	

	
	dise verdad la fabla, que la dueña compuesta,
	

	
	si non quier'el mandado, non da buena respuesta.
	

	
	Dixo la dueña cuerda a la mi mensagera:
	81
	

	
	«Yo veo otras muchas creer a ti, parlera,
	

	
	»et fállanse ende mal: castigo en su manera,
	

	
	»bien como la raposa en agena mollera.»
	


De lo que contesçió a don Pitas Pajas, pintor de Bretaña.
	                    
	Del que olvidó la muger te diré la fazaña
	474
	                    

	
	si vieres que es burla, dime otra tal mañana;
	

	
	era don Pitas Pajas un pintor de Bretaña
	

	
	casose con muger moça, pagábase de compaña(41).
	

	
	Ante del mes complido dixo él: 'Nostra dona
	475
	

	
	'yo volo ir a Flandes, portaré muita dona.'
	

	
	Ella diz': 'Monseñor, andar en ora bona
	

	
	'non olvidedes vuestra casa, nin la mi persona.'
	

	
	Dixo don Pitas Pajas: 'Dona de fermosura
	476
	

	
	'yo volo façer en vos una bona figura
	

	
	'porque seades guardada de toda altra locura.'
	

	
	Ella diz': 'Monseñor, façed vuestra mesura.'
	

	
	Pintol' so el ombligo un pequeño cordero:
	477
	

	
	fuese don Pitas Pajas a ser novo mercadero,
	

	
	tardó allá dos años, mucho fue tardinero,
	

	
	façíasele a la dona un mes año entero.
	

	
	Como era la moça nuevamente casada
	478
	

	
	avíe con su marido fecha poca morada,
	

	
	tomó un entendedor et pobló la posada,
	

	
	desfízose el cordero, que d'él non finca nada.
	

	
	Cuando ella oyó que venía el pintor
	479
	

	
	mucho de priesa embió por el entendedor,
	

	
	díxole que le pintase como podiese mexor
	

	
	en aquel lugar mesmo un cordero menor.
	

	
	Pintole con la gran priesa un eguado carnero
	480
	

	
	complido de cabeça con todo su apero,
	

	
	luego en ese día vino el mensajero.
	

	
	Que ya don Pitas Pajas de esto venía çertero.
	

	
	Cuando fue el pintor de Frandes venido
	481
	

	
	fue de la su muger con desdén resçebido
	

	
	desque en el palaçio con ella estido
	

	
	la señal que l' feçiera non la echó en olvido.
	

	
	Dixo don Pitas Pajas: 'Madona, si vos plaz'
	482
	

	
	'mostradme la figura e afán buen solaz!'
	

	
	Diz' la muger: 'Monseñor, vos mesmo la catad,
	

	
	'fey y ardidamente todo lo que vollaz.'
	

	
	Cató don Pitas Pajas el sobre dicho lugar
	483
	

	
	et vido un grand carnero con armas de prestar.
	

	
	'¿Cómo es esto, madona, o cómo pode estar
	

	
	'que yo pinté corder, et trobo este manjar?'
	

	
	Como en este fecho es siempre la muger
	484
	

	
	sotil e mal sabida, diz': '¿Cómo, monseñor,
	

	
	'en dos años petid corder non se façed carner?
	

	
	'Vos veniésedes templano et trobaríades corder.'
	

	
	Por ende te castiga non dexes lo que pides,
	485
	

	
	non seas Pitas Pajas, para otro non errides,
	

	
	con deçilres fermosos a la muger convides,
	

	
	desque telo prometa, guarda non lo olvides.
	

	
	Pedro levanta la liebre, et la mueve del covil
	486
	

	
	non la sigue nin la toma, façe como caçador vil,
	

	
	otro Pedro que la sigue et la corre más sotil
	

	
	tómala, esto aconteçe a cazadores mil.
	

	
	Diz' la muger entre dientes: 'Otro Pedro es aqueste
	487
	

	
	'más garçón e más ardit que l' primero que ameste,
	

	
	'el primero apost de éste non vale más que un feste,
	

	
	'con aquéste, e por éste faré yo si Dios me preste.'
	

	
	Otrosí quando vieres a quien usa con ella
	488
	

	
	quier sea suyo o non, fáblale por amor de ella
	

	
	si podieres, da l'ayo non le ayas querella
	

	
	ca estas cosas pueden a la muger traella.
	

	
	Por poquilla cosa del tu aver que l' dieres
	489
	

	
	servirte a lealmente, fará lo que quisieres
	

	
	fará por los dineros todo quanto pidieres
	

	
	que mucho o poco, da l' cada que podieres.
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	Mucho fas el dinero, et mucho es de amar,
	490
	                    

	
	al torpe fase bueno, et omen de prestar,
	

	
	fase correr al cojo, et al mudo fabrar,
	

	
	el que non tiene manos, dineros quiere tomar(42).
	

	
	Sea un ome nesçio et rudo labrador,
	491
	

	
	los dineros le fasen fidalgo e sabidor,
	

	
	quanto más algo tiene, tanto es más de valor,
	

	
	el que non ha dineros, non es de sí señor.
	

	
	Si tovieres dineros, avrás consolaçión,
	492
	

	
	plaser e alegría, del papa raçión,
	

	
	comprarás paraíso, ganarás salvaçión,
	

	
	do son muchos dineros, es mucha bendiçión.
	

	
	Yo vi en corte de Roma, do es la santidat,
	493
	

	
	que todos al dinero fasen grand' homilidat,
	

	
	grand' honra le fasçían con grand' solenidat,
	

	
	todos a él se homillan como a la magestat(43).
	

	
	Fasíe muchos priores, obispos, et abades,
	494
	

	
	arçobispos, doctores, patriarcas, potestades,
	

	
	a muchos clérigos nesçios dávales dinidades,
	

	
	fasíe de verdat mentiras, et de mentiras verdades.
	

	
	Fasía muchos clérigos e muchos ordenados,
	495
	

	
	muchos monges e monjas, religiosos sagrados,
	

	
	el dinero los dava por bien examinados,
	

	
	a los pobres desían, que non eran letrados.
	

	
	Dava muchos juisios, mucha mala sentençia,
	496
	

	
	con muchos abogados era su mantenençia,
	

	
	en tener pleytos malos et faser avenençia,
	

	
	en cabo por dineros avía penitençia.
	

	
	El dinero quebranta las cadenas dañosas,
	497
	

	
	tira çepos e grillos, et cadenas plagosas,
	

	
	el que non tiene dineros, échanle las posas:
	

	
	por todo el mundo fase cosas maravillosas.
	

	
	Yo vi fer maravilla do él mucho usava,
	498
	

	
	muchos meresçían muerte que la vida les dava,
	

	
	otros eran sin culpa, et luego los matava,
	

	
	muchas almas perdía, et muchas salvava.
	

	
	Fasía perder al pobre su casa e su viña,
	499
	

	
	sus muebles e raíçes todo los desaliña,
	

	
	por todo el mundo anda su sarna e su tiña
	

	
	do el dinero juega, allí el ojo guiña.
	

	
	Él fase caballeros de neçios aldeanos,
	500
	

	
	condes, e ricos omes de algunos villanos:
	

	
	con el dinero andan todos los omes loçanos,
	

	
	quantos son en el mundo, le besan hoy las manos.
	

	
	Vi tener al dinero las mejores moradas,
	501
	

	
	altas e muy costosas, fermosas, e pintadas,
	

	
	castillos, eredades, et villas entorreadas:
	

	
	todas al dinero sirven, et suyas son compladas.
	

	
	Comía muchos manjares de diversas naturas,
	502
	

	
	vistía los nobles paños, doradas vestiduras,
	

	
	traía joyas preçiosas en viçios et folguras,
	

	
	guarnimientos estraños, nobles cabalgaduras.
	

	
	Yo vi a muchos monges en sus predicaçiones
	503
	

	
	denostar al dinero et a sus tentaçiones,
	

	
	en cabo, por dinero, otorgan los perdones,
	

	
	asuelven el ayuno, ansí fasen oraçiones.
	

	
	Pero que le denuestan los monges por las plaças,
	504
	

	
	guárdanlo en convento en vasos et en taças:
	

	
	con el dinero cumplen sus menguas, e sus raças,
	

	
	más condesignos tienen que tordos nin picaças.
	

	
	Como quier que los frayles et clérigos disen, que aman a Dios servir,
	505
	

	
	si barruntan que el rico está para morir;
	

	
	quando oyen sus dineros que comienzan a retenir,
	

	
	quál de ellos lo levarán, comienzan luego a reñir.
	

	
	Monges, frayles, clérigos non toman los dineros,
	506
	

	
	bien les dan de la çeja do son sus parçioneros,
	

	
	luego les toman prestos sus omes despenseros;
	

	
	pues que se disen pobles, ¿qué quieren tesoreros?
	

	
	Allí están esperando, quál avrá más rico tuero.
	507
	

	
	Non es muerto, ya disen pater noster, mal agüero,
	

	
	como los cuervos al asno, quando le desuellan el cuero,
	

	
	cras, cras, nos lo avremos, que nuestro es ya por fuero.
	

	
	Toda muger del mundo, et dueña de altesa
	508
	

	
	págase del dinero et de mucha riquesa,
	

	
	yo nunca vi fermosa, que quisiese poblesa,
	

	
	do son muchos dineros y es mucha noblesa.
	

	
	El dinero es alcalde et jues mucho loado,
	509
	

	
	éste es consejero et sotil abogado,
	

	
	alguaçil et merino bien ardit esforzado:
	

	
	de todos los ofiçios es muy apoderado.
	

	
	En suma te lo digo, tómalo tú mejor,
	510
	

	
	el dinero del mundo es grand revolvedor:
	

	
	señor fase del siervo, de señor servidor,
	

	
	toda cosa del signo se fase por su amor.
	

	
	Por dineros se muda el mundo e su manera
	511
	

	
	toda muger cobdiçiosa de algo es falaguera.
	

	
	Por joyas et dineros salirá de carrera:
	

	
	el dar quebranta peñas, fiende dura madera.
	

	
	Derrueca fuerte muro, et derriba grant torre
	512
	

	
	a coyta, et a gran priesa el mucho dar acorre,
	

	
	non a siervo captivo, que el dinero non le aforre:
	

	
	el que non tiene que dar, su caballo non corre.
	

	
	Las cosas que son graves, fáselas de ligero,
	513
	

	
	por ende a tu talante sé franco e llenero,
	

	
	que poco o que mucho non vaya sin logrero,
	

	
	non me pago de juguetes, do non anda el dinero.
	

	

	
	


De las propiedades que las dueñas chicas an.

	                    
	Quiero abreviar la predicaçión,
	1606
	                    

	
	que siempre me pagué de pequeño sermón,
	

	
	e de dueña pequeña et de breve rasón,
	

	
	ca poco et bien dicho afincase el corazón.
	

	
	Del que mucho fabla ríen, quien mucho ríe, es loco
	1607
	

	
	es en la dueña chica amor et non poco,
	

	
	dueñas hay muy grandes, que por chicas non troco,
	

	
	mas las chicas e las grandes, se repienten del troco.
	

	
	De las chicas, que bien diga, el amor me fiso ruego,
	1608
	

	
	que diga de sus noblesas, yo quiero las desir luego,
	

	
	desirvos he de dueñas chicas, que lo avredes por juego.
	

	
	Son frías como la nieve, e arden como el fuego.
	

	
	Son frías de fuera, con el amor ardientes,
	1609
	

	
	en la calle solás, trevejo, plasenteras, rientes,
	

	
	en casa cuerdas, donosas, sosegadas, bien fasientes,
	

	
	mucho ál y fallaredes a do bien paredes mientes.
	

	
	En pequeña gergença yase grand resplandor,
	1610
	

	
	en açúcar muy poco yase mucho dulçor,
	

	
	en la dueña pequeña yase muy grand amor,
	

	
	pocas palabras cumplen al buen entendedor.
	

	
	Es pequeño el grano de la buena pimienta,
	1611
	

	
	pero más que la nues conorta et calienta,
	

	
	así dueña pequeña, si todo amor consienta,
	

	
	non ha plaser del mundo que en ella non sienta.
	

	
	Como en chica rosa está mucho color,
	1612
	

	
	en oro muy poco grand preçio et grand valor,
	

	
	como en poco blasmo yase grand buen olor,
	

	
	ansí en dueña chica yase grand sabor.
	

	
	Como robí pequeño tiene mucha bondat,
	1613
	

	
	color, virtud, e preçios, e noble claridad,
	

	
	ansí dueña pequeña tiene mucha beldat,
	

	
	fermosura, donayre, amor, et lealtad.
	

	
	Chica es la calandria, et chico el ruyseñor,
	1614
	

	
	pero más dulçe canta, que otra ave mayor;
	

	
	la muger, que es chica, por eso es mejor,
	

	
	con doñeo es más dulçe, que açúcar nin flor.
	

	
	Son aves pequeñas papagayo e orior,
	1615
	

	
	pero cualquier d'ellas es dulçe gritador,
	

	
	adonada, fermosa, preçiada, cantador,
	

	
	bien atal es la dueña pequeña con amor.
	

	
	De la muger pequeña non hay comparaçión,
	1616
	

	
	terrenal parayso es, e grand consolaçión,
	

	
	solás, et alegría, plaser, et bendiçión,
	

	
	mejor es en la prueba, que en la salutaçión.
	

	
	Siempre qu'es muger chica más que grande nin mayor,
	1617
	

	
	non es desaguisado del grand mal ser foidor,
	

	
	del mal tomar, lo menos, díselo el sabidor,
	

	
	por ende de las mugeres la mejor es la menor.

	


Cántica de los clérigos de Talavera.

	                    
	Allá en Talavera, en las calendas de abril,
	1690
	                    

	
	llegadas son las cartas del arçobispo don Gil,
	

	
	en las quales venía el mandado non vil,
	

	
	tal que si plugo a uno, pesó más que a dos mil,
	

	
	Aqueste arçipreste, que traía el mandado,
	1691
	

	
	bien creo, que lo fiso más amidos que de grado;
	

	
	mandó juntar cabildo, a prisa fue juntado,
	

	
	coydando que traía otro mejor mandado.
	

	
	Fabló este arçipreste, et dixo bien ansí:
	1692
	

	
	«Si pesa a vosotros, bien tanto pesa a mí:
	

	
	»¡ay viejo mesquino, en que envejeçí!
	

	
	»¡en ver lo que veo, et en ver lo que vi!»
	

	
	Llorando de sus ojos començó esta raçón:
	1693
	

	
	dis: «El papa nos envía esta costituçión,
	

	
	»he vos lo a desir, que quiera o que non,
	

	
	»magüer que vos lo digo con rabia de mi coraçón.
	

	
	»Cartas eran venidas, que disen en esta manera:
	1694
	

	
	»que clérigo nin casado de toda Talavera,
	

	
	»que non toviese mançeba casada nin soltera:
	

	
	»qualquier que la toviese, descomulgado era.»
	

	
	Con aquestas rasones, que la carta desía,
	1695
	

	
	fincó muy queblantada toda la cleresía;
	

	
	algunos de los legos tomaron asedía,
	

	
	para aver su acuerdo juntáronse otro día.
	

	
	A do estavan juntados todos en la capilla,
	1696
	

	
	levantose el deán a mostrar su mansilla:
	

	
	dis: «Amigos, yo querría que toda esta quadrilla
	

	
	»apelásemos del papa ant' el rey de Castilla.
	

	
	»Que magüer que somos clérigos, somos sus naturales.
	1697
	

	
	»servímosle muy bien, fuemos simpre leales,
	

	
	»demás que sabe el rey, que todos somos carnales,
	

	
	»creed se ha adolesçer de aquestos nuestros males.
	

	
	»¿Que yo dexe a Orabuena la que cobré antaño?
	1698
	

	
	»En dexar yo a ella reçibiera grand daño:
	

	
	»dile luego de mano dose varas de paño,
	

	
	»e aun para la mi corona anoche hizo el año(93).
	

	
	»Ante renunçiaría toda la mi prebenda
	1699
	

	
	»et desí la dignidad et toda la mi renta,
	

	
	»que la mi Orabuena tal escatima
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	»creo que otros muchos seguirán esta senda.»
	

	
	Demandó los apóstoles, et todo lo que más vale
	1700
	

	
	con grand afincamiento ansí como Dios sabe,
	

	
	et con llorosos ojos et con dolor grande
	

	
	Vobis erit dimittere quam suave!
	

	
	Fabló en pos de aqueste luego el tesorero,
	1701
	

	
	que era d'esta orden confadre derechero;
	

	
	dis': «Amigo, si éste non a de ser verdadero,
	

	
	»si malo lo esperades, yo peor lo espero.
	

	
	»Et del mal de vosotros a mí mucho me pesa,
	1702
	

	
	»otrosí de lo mío et del mal de Teresa;
	

	
	»pero dexaré a Talavera, et irm' e a Oropesa
	

	
	»ante que la partir de toda la mi mesa.
	

	
	»Ca nunca fue tan leal Blanca Flor a Flores,
	1703
	

	
	»nin es agora Tristán a todos sus amores,
	

	
	»que fase muchas veses rematar los ardores
	

	
	»et si de mí la parto, nunca me dexarán dolores,(95)
	

	
	»porque suelen desir, que el can con grand angosto
	1704
	

	
	»et con rabia de la muerte a su dueño traba al rostro;
	

	
	»si yo toviese al arçobispo en otro tal angosto,
	

	
	»yo le daría tal vuelta que nunca viese al agosto.»
	

	
	Fabló en pos aqueste el chantre Sancho Muñós,
	1705
	

	
	dis': «Aqueste arçobispo non sé qué se a con nos,
	

	
	»él quiere acalandarnos lo que perdonó Dios;
	

	
	»por ende yo apelo en este escripto: avivad vos.
	

	
	»Que si yo tengo, o tove en casa una sirvienta,
	1706
	

	
	»non a el arçobispo d'esto por qué se sienta,
	

	
	»que non es mi comadre, nin es mi parienta,
	

	
	»huérfana la crié, esto porque non mienta.
	

	
	»En mantener omen huérfana obra es de piedad,
	1707
	

	
	»otrosí a las viudas, esto es cosa con verdat;
	

	
	»porque si el arçobispo tiene, que es cosa que es maldat,
	

	
	»dexemos a las buenas, et a las malas vos tornad.
	

	
	»Don Gonzalo Canónigo, segund que vo entendiendo,
	1708
	

	
	»es éste que va de sus alfajas prendiendo,
	

	
	»et vanse las vesinas por el bariro desiendo,
	

	
	»que la acoje de noche en casa, aunque gelo defiendo.»
	

	
	Pero non alonguemos atanto las rasones,
	1709
	

	
	apelaron los clérigos, otrosí los clerisones,
	

	
	fesieron luego de mano buenas apelaçiones,
	

	
	et dende en adelante çiertas procuraçiones.
	


	                    
	Éste es el libro del arçipreste de Hita, el qual compuso, seyendo preso por mandado del cardenal don Gil, arçobispo de Toledo. 


http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/24661685545133385754491/p0000001.htm#96

Textos de La Celestina:

TEXTOS

	Aucto primero

	  PÁRMENO, CALISTO, MELIBEA, SEMPRONIO, CELESTINA, ELICIA, CRITO.  
	

	CALISTO.-  En esto veo, Melibea, la grandeza de Dios. 

	MELIBEA.-  ¿En qué, Calisto?

	CALISTO.-  En dar poder a natura tormento, que tu absencia me ha de causar. me alegro con recelo del esquiuo. ¿Quién vido en esta vida cuerpo glorificado de ningún hombre, como agora el mío? Por cierto los gloriosos sanctos, que se deleytan en la visión diuina, no gozan mas que yo agora en el acatamiento tuyo. Más ¡o triste!, que en esto diferimos: que ellos puramente se glorifican sin temor de caer de tal bienauenturança e yo misto es mayor tal galardón, que el seruicio, sacrificio, deuoción e obras pías, que por este lugar alcançar tengo yo a Dios offrescido, ni otro poder mi voluntad humana puede conplir tanta merced que verte alcançasse e en tan conueniente lugar, que mi secreto dolor manifestarte pudiesse. Sin dubda encomparablemente que de tan perfeta hermosura te dotasse e facer a mí inmérito

	MELIBEA.-  ¿Por grand premio tienes esto, Calisto?

	CALISTO.-  Téngolo por tanto en verdad que, si Dios me diese en el cielo la silla sobre sus sanctos, no lo ternía por tanta felicidad.

	MELIBEA.-  Pues avn más ygual galardón te daré yo, si perseueras.

	CALISTO.-  ¡O bienauenturadas orejas mías, que indignamente tan gran palabra haueys oydo!

	MELIBEA.-  Mas desauenturadas comigo el ylícito amor comunicar su deleyte. de tal hombre como tú, hauer de salir para se perder en la virtud de tal muger como yo.¡Vete!, ¡vete de ay, torpe! Que no puede mi paciencia tollerar que aya subido en coraçón humano de ingenio de que me acabes de oyr Porque la paga será tan fiera, qual meresce tu loco atreuimiento. E el intento de tus palabras, Calisto, ha seydo

	CALISTO.-  Yré como aquel contra quien solamente la aduersa fortuna pone su estudio con odio cruel.

	CALISTO.-  ¡Sempronio, Sempronio, Sempronio! ¿Dónde está este maldito?

	SEMPRONIO.-  Aquí soy, señor, curando destos cauallos. 

	CALISTO.-  Pues, ¿cómo sales de la sala?

	SEMPRONIO.-  Abatiose. el girifalte e vínele a endereçar en el alcándara

	CALISTO.-  ¡Assí los diablos te ganen! ¡Assí por infortunio arrebatado perezcas o perpetuo intollerable tormento consigas, el qual en grado incomparablemente a la penosa e desastrada muerte, que espero, traspassa. ¡Anda, anda, maluado! Abre la cámara e endereça la cama.

	SEMPRONIO.-  Señor, luego hecho es.

	CALISTO.-  Cierra la ventana e dexa la tiniebla acompañar al triste y al desdichado la ceguedad. Mis pensamientos tristes no son dignos de luz. ¡O bienauenturada muerte aquella, que desseada a los afligidos viene! ¡O si viniéssedes agora, Hipócrates e Galeno! , porque sin esperança de salud no embíe el espíritu perdido con el desastrado Píramo e de la desdichada Tisbe, inspira en el Plebérico coraçón, médicos, ¿sentiríades mi mal? ¡O piedad de silencio

	SEMPRONIO.-   ¿Qué cosa es?

	CALISTO.-  ¡Vete de ay! No me fables; sino, quiçá ante del tiempo de mi rabiosa muerte, mis manos causarán tu arrebatado fin.

	SEMPRONIO.-   Yré, pues solo quieres padecer tu mal.

	CALISTO.-  ¡Ve con el diablo!

	SEMPRONIO.-   No creo, según pienso, yr comigo.. Por otra parte dizen los sabios que es grande descanso a los affligidos tener con quien puedan sus cuytas llorar e que la llaga interior más empece. Pues en estos estremos, en que estoy perplexo, lo más sano es entrar e sofrirle e consolarle. Porque, si possible es sanar sin arte ni aparejo, mas ligero es guarescer por arte e por cura. E quiçá me engaña el diablo. E si muere, matarme han e yrán allá la soga e el calderón. Avnque lo es esperar salud en muerte agena. E avn, si delante me tiene, más comigo se encenderá. Que el sol más arde donde puede reuerberar. La vista, a quien objeto no se antepone, cansa. E quando aquel es cerca, agúzase. Por esso quiérome sofrir vn poco. Si entretanto se matare, muera. Quiçá con algo me quedaré que otro no lo sabe, con que mude el pelo malo las postemas duras, porque mas se enconan. Esté vn poco. Dexemos llorar al que dolor tiene. Que las lágrimas e sospiros mucho desenconan el coraçón dolorido, madure: que oydo he dezir que es peligro abrir o apremiar. Con todo, quiérole dexar vn poco desbraue no desseasse viuir, sino por ver mi Elicia, me deuría guardar de peligros. Pero, si se mata sin otro testigo, yo quedo obligado a dar cuenta de su vida. Quiero entrar. Mas, puesto que entre, no quiere consolación ni consejo. Asaz es señal mortal no querer sanar el que contigo queda. ¡O desuentura! ¡O súbito mal! ¿Quál fue tan contrario acontescimiento, que assí tan presto robó el alegría deste hombre e, lo que peor es, junto con ella el seso? ¿Dexarle he solo o entraré alla? Si le dexo, matarse ha; si entro alla, matarme ha. Quédese; no me curo. Más vale que muera aquel, a quien es enojosa la vida, que no yo, que huelgo con ella. Avnque por al

	CALISTO.-   Sempronio.

	SEMPRONIO.-  Señor.

	CALISTO.-  Dame acá el laúd.

	SEMPRONIO.-  Señor, vesle aquí.

	CALISTO.-  ¿Qual dolor puede ser tal que se yguale con mi mal? 

	SEMPRONIO.-   Destemplado está esse laúd.

	CALISTO.-  ¿Cómo templará el destemplado? ¿Cómo sentirá el armonía aquel, que consigo está tan discorde? ¿Aquel en quien la voluntad  a la razón no obedece? ¿Quien tiene dentro del pecho aguijones, paz, guerra, tregua, amor, enemistad, injurias, pecados, sospechas, todo a vna causa? Pero tañe e canta la más triste canción, que sepas.

	SEMPRONIO

   Mira Nero de Tarpeya 

a Roma cómo se ardía: 

gritos dan niños e viejos 

e el de nada se dolía. 



	CALISTO.-  Mayor es mi fuego e menor la piedad de quien agora digo.

	SEMPRONIO.-  No me engaño yo, que loco está este mi amo.

	CALISTO.-  ¿Qué estás murmurando, Sempronio?

	SEMPRONIO.-  No digo nada.

	CALISTO.-  Di lo que dizes, no temas.

	SEMPRONIO.-  Digo que ¿cómo puede ser mayor el fuego, que atormenta vn viuo, que el que quemó tal cibdad e tanta multitud de gente?

	CALISTO.-  ¿Cómo? Yo te lo diré. Mayor es la llama que dura ochenta años, que la que en vn día passa, y mayor la que mata vn ánima, que la que quema cient mill cuerpos. Como de la aparencia  a la existencia, como de lo viuo a lo pintado, como de la sombra a lo real, tanta diferencia ay del fuego, que dizes, al que me quema. Por cierto, si el del purgatorio es tal, mas querría que mi spíritu fuesse con los de los brutos animales, que por medio de aquel yr a la gloria de los sanctos.

	SEMPRONIO.-  ¡Algo es lo que digo! ¡A más ha de yr este hecho! No basta loco, sino ereje.

	CALISTO.-  ¿No te digo que fables alto, quando fablares? ¿Qué dizes?

	SEMPRONIO.-   Digo que nunca Dios quiera tal; que es especie de heregía lo que agora dixiste.

	CALISTO.-   ¿Por qué?

	SEMPRONIO.-  Porque lo que dizes contradize la cristiana religión.

	CALISTO.-   ¿Qué a mí? 

	SEMPRONIO.-  ¿Tú no eres cristiano?

	CALISTO.-  ¿Yo? Melibeo so e a Melibea adoro e en Melibea creo e a Melibea amo.

	SEMPRONIO.-  Tú te lo dirás. Como Melibea es grande, no cabe en el coraçón de mi amo, que por la boca le sale a borbollones. No es más menester. Bien sé de qué pie coxqueas. Yo te sanaré.

	CALISTO.-  Increyble cosa prometes.

	SEMPRONIO.-  Antes fácil. Que el comienço de la salud es conoscer hombre la dolencia del enfermo.

	CALISTO.-  ¿Quál consejo puede regir lo que en sí no tiene orden ni consejo?

	SEMPRONIO.-  ¡Ha!, ¡ha!, ¡ha! ¿Esto es el fuego de Calisto? ¿Estas son sus congoxas? ¡Como si solamente el amor contra él asestara te oluidaron.; agora no solo aquello, mas a ti e a tu ley desamparan, como agora Calisto. Del qual no me marauillo, pues los sabios, los santos, los profetas por él como ligeros toros. Sin freno saltan por las barreras. Mandaste al hombre por la muger dexar el padre e la madre pusiste en el amor, que es necessaria turbación en el amante! Su límite posiste por marauilla. Paresce al amante que atrás queda. Todos passan, todos rompen, pungidos e esgarrochados sus tiros! ¡O soberano Dios, quán altos son tus misterios! ¡Quánta premia

	CALISTO.-   Sempronio.

	SEMPRONIO.-  Señor.

	CALISTO.-   No me dexes.

	SEMPRONIO.-  De otro temple está esta gayta.

	CALISTO.-  ¿Qué te paresce de mi mal?

	SEMPRONIO.-  Que amas a Melibea.

	CALISTO.-  ¿E no otra cosa?

	SEMPRONIO.-   Harto mal es tener la voluntad en vn solo lugar catiua.

	CALISTO.-  Poco sabes de firmeza.

	SEMPRONIO.-  La perseuerancia en el mal no es constancia; mas dureza o pertinacia la llaman en mi tierra. Vosotros los filósofos de Cupido llamalda como quisiérdes.

	CALISTO.-   Torpe cosa es mentir el que enseña a otro, pues que tú te precias de loar a tu amiga Elicia.

	SEMPRONIO.-  Haz tú lo que bien digo e no lo que mal hago. 

	CALISTO.-  ¿Qué me reprobas?

	SEMPRONIO.-  Que sometes la dignidad del hombre a la imperfección de la flaca muger.

	CALISTO.-  ¿Muger? ¡O grossero! ¡Dios, Dios! 

	SEMPRONIO.-  ¿E assí lo crees? ¿O burlas?

	CALISTO.-  ¿Que burlo.? Por Dios la creo, por Dios la confiesso e no creo que ay otro soberano en el cielo; avnque entre nosotros mora

	SEMPRONIO.-  ¡Ha!, ¡ah!, ¡ah! ¿Oystes qué blasfemia? ¿Vistes qué ceguedad?

	CALISTO.-   ¿De qué te ríes?

	SEMPRONIO.-  Ríome, que no pensaua que hauía peor inuención de pecado que en Sodoma.

	CALISTO.-  ¿Cómo?

	SEMPRONIO.-  Porque aquellos procuraron abominable vso con los ángeles no conocidos e tú con el que confiessas ser Dios. 

	CALISTO.-  ¡Maldito seas!, que fecho me has reyr, lo que no pensé ogaño.

	SEMPRONIO.-  ¿Pues qué?, ¿toda tu vida auías de llorar?

	CALISTO.-  Sí.

	SEMPRONIO.-  ¿Por qué?

	CALISTO.-  Porque amo a aquella, ante quien tan indigno me hallo, que no la espero alcançar.

	SEMPRONIO.-   ¡O pusilánimo! ¡O fideputa, qué magno Alexandre, los quales no solo del señorío del mundo, mas del cielo se juzgaron ser dignos!! ¡Qué Nembrot

	CALISTO.-   No te oy bien esso que dixiste. Torna, dilo, no procedas.

	SEMPRONIO.-  Dixe que tú, que tienes mas coraçón que Nembrot ni Alexandre, desesperas de alcançar vna muger, muchas de las quales en grandes estados constituydas se sometieron a los pechos e resollosde viles azemileros e otras a brutos animales. ¿No has leydo de Pasife con el toro, de Minerua con el can? 

	CALISTO.-  No lo creo; hablillas son.

	SEMPRONIO.-  Lo de tu abuela con el ximio, ¿hablilla fue? Testigo es el cuchillo de tu abuelo.

	CALISTO.-   ¡Maldito sea este necio! ¡E qué porradas dize! 

	SEMPRONIO.-  ¿Escociote? : Esta es la muger, antigua malicia que a Adán echó de los deleytes de parayso; esta el linaje humano metió en el infierno; a esta menospreció Helías propheta &c.?,  cabeça de pecado, destruyción de parayso. ¿No has rezado en la festiuidad de Sant Juan, do dize: Las mugeres e el vino hazen los hombres renegar; do dize, so aquel fausto, so aquellas largas e autorizantes ropas! ¡Qué imperfición, qué aluañares debaxo de templos pintados! Por ellas es dicho: arma del diablo. Pero destas otras, ¿quién te contaría sus mentiras, sus tráfagos, sus cambios, su liuiandad, sus lagrimillas, sus alteraciones, sus osadías? Que todo lo que piensan, osan sin deliberar. ¿Sus disimulaciones, su lengua, su engaño, su oluido, su desamor, su ingratitud, su inconstancia, su testimoniar, su negar, su reboluer, su presunción, su vanagloria, su abatimiento, su locura, su desdén, su soberuia, su subjeción, su parlería, su golosina, su luxuria e suziedad, su miedo, su atreuemiento, sus hechizerías, sus embaymientos, sus escarnios, su deslenguamiento, su desvergüença, su alcahuetería? Considera, ¡qué sesito está debaxo de aquellas grandes e delgadas tocas! ¡Qué pensamientos so aquellas gorgueras error de tomarlo en común. Que muchas houo e ay sanctas e virtuosas e notables, cuya resplandesciente corona quita el general vituperio. Escucha al Aristóteles, mira a Bernardo. Gentiles, judíos, cristianos e moros, todos en esta concordia están. Pero lo dicho e lo que dellas  dixere no te contezca. Conséjate con Séneca e verás en qué las tiene los que en algo, como tú, las reputaron. Oye a Salomón do dize que las mugeres e el vino hazen a los hombres renegar que leuaron Lee los ystoriales, estudia los filósofos, mira los poetas. Llenos están los libros de sus viles e malos exemplos e de las caydas

	CALISTO.-  Di pues, esse Adán, esse Salomón, esse Dauid, esse Aristóteles, esse Vergilio, essos que dizes, ¿cómo se sometieron a ellas? ¿Soy mas que ellos?

	SEMPRONIO.-  A los que las vencieron querría que remedasses, que no a los que dellas fueron vencidos. Huye de sus engaños. ¿Sabes que facen? Cosa, que es difícil entenderlas. No tienen modo, no razón, no intención. Por rigor comiençan el ofrescimiento, que de sí quieren hazer. A los que meten por los agujeros denuestan en la calle. Combidan, despiden, llaman, niegan, señalan amor, pronuncian enemiga, ensáñanse presto, apacíguanse luego. Quieren que adeuinen lo que quieren. ¡O qué plaga! ¡O qué enojo! ¡O qué fastío es conferir con ellas, más de aquel breue tiempo, que son aparejadas a deleyte!

	CALISTO.-   ¡Ve! Mientra más me dizes e más inconuenientes me pones, más la quiero. No sé qué s' es.

	SEMPRONIO.-  No es este juyzio para moços, según veo, que no se saben a razón someter, no se saben administrar. Miserable cosa es pensar ser maestro el que nunca fue discípulo.

	CALISTO.-  ¿E tú qué sabes? ¿quién te mostró esto?

	SEMPRONIO.-   ¿Quién? Ellas. Que, desque se descubren, assí pierden la vergüença, que todo esto e avn más a los hombres manifiestan. Ponte pues en la medida de honrra, piensa ser más digno de lo que te reputas. Que cierto, peor estremo es dexarse hombre caer de su merescimiento, que ponerse en más alto lugar que deue.

	CALISTO.-   Pues, ¿quién yo para esso? 

	SEMPRONIO.-  ¿Quién? Lo primero eres hombre e de claro ingenio. E mas, a quien la natura dotó de los mejores bienes que tuuo, conuiene a saber, fermosura, gracia, grandeza de miembros, fuerça, ligereza. E allende de todos eres amado. medianamente partió contigo lo suyo en tal quantidad, que los bienes, que tienes de dentro, con los de fuera resplandescen. Porque sin los bienes de fuera, de los quales la fortuna es señora, a ninguno acaece en esta vida ser bienauenturado. E mas, a constelación desto, fortuna

	CALISTO.-  Pero no de Melibea. E en todo lo que me as gloriado. Mira la nobleza e antigüedad de su linaje, el grandíssimo patrimonio, el excelentíssimo ingenio, las resplandescientes virtudes, la altitud e enefable gracia, la soberana hermosura, de la qual te ruego me dexes hablar vn poco, porque aya algún refrigerio. E lo que te dixere será de lo descubierto; que, si de lo occulto yo hablarte supiera, no nos fuera necessario altercar tan miserablemente estas razones., Sempronio, sin proporción ni comparación se auentaja Melibea

	SEMPRONIO.-  ¡Qué mentiras e qué locuras dirá agora este cautiuo de mi amo!

	CALISTO.-  ¿Cómo es eso?

	SEMPRONIO.-  Dixe que digas, que muy gran plazer hauré de lo oyr. ¡Assí te medre Dios, como me será agradable esse sermón!

	CALISTO.-  ¿Qué? 

	SEMPRONIO.-  Que ¡assí me medre Dios, como me será gracioso de oyr!

	CALISTO.-  Pues porque ayas plazer, yo lo figuraré por partes mucho por estenso.

	SEMPRONIO.-   ¡Duelos tenemos! Esto es tras lo que yo andaua. De passarse haurá ya esta importunidad.

	CALISTO.-   Comienço por los cabellos. ¿Vees tú las madexas del oro delgado, que hilan en Arabia. e atados con la delgada cuerda, como ella se los pone, no ha más menester para conuertir los hombres en piedras? Más lindos son e no resplandescen menos. Su longura hasta el postrero assiento de sus pies; después crinados

	SEMPRONIO.-   ¡Mas en asnos!

	CALISTO.-  ¿Qué dizes?

	SEMPRONIO.-  Dixe que essos tales no serían cerdas de asno. 

	CALISTO.-  ¡Veed qué torpe e qué comparación!

	SEMPRONIO.-  ¿Tú cuerdo?

	CALISTO.-   Los ojos verdes, rasgados del rostro poco más luengo que redondo; el pecho alto; la redondez e forma de las pequeñas tetas, ¿quién te la podría figurar? ¡Que se despereza el hombre quando las mira! La tez lisa, lustrosa; el cuero suyo escurece la nieue; la color mezclada, qual ella la escogió para sí. colorados e grosezuelos; el torno; las pestañas luengas; las cejas delgadas e alçadas; la nariz mediana; la boca pequeña; los dientes menudos e blancos; los labrios

	SEMPRONIO.-  ¡En sus treze está este necio! 

	CALISTO.-  Las manos pequeñas en mediana manera, de dulce carne acompañadas; los dedos luengos; las vñas en ellos largas e coloradas, que parescen rubíes entre perlas.. Aquella proporción, que veer yo no pude, no sin duda por el bulto de fuera juzgo incomparablemente ser mejor, que la que Paris juzgó entre las tres Deesas

	SEMPRONIO.-   ¿Has dicho? 

	CALISTO.-  Quan breuemente pude.

	SEMPRONIO.-  Puesto que sea todo esso verdad, por ser tú hombre eres más digno.

	CALISTO.-  ¿En qué?

	SEMPRONIO.-  En que ella es imperfecta, por el qual defeto desea e apetece a ti e a otro menor que tú. ¿No as leydo el filósofo, do dize: Assí como la materia apetece a la forma, así la muger al varón?

	CALISTO.-  ¡O triste, e quando veré yo esso entre mí e Melibea!

	SEMPRONIO.-  Possible es. E avnque la aborrezcas, cuanto agora la amas, podrá ser alcançándola e viéndola con otros ojos, libres del engaño en que agora estás.

	CALISTO.-  ¿Con qué ojos?

	SEMPRONIO.-  Con ojos claros.

	CALISTO.-  E agora, ¿con qué la veo?

	SEMPRONIO.-  Con ojos de alinde, con que lo poco parece mucho e lo pequeño grande. E porque no te desesperes, yo quiero tomar esta empresa de complir tu desseo.

	CALISTO.-  ¡O! ¡Dios te dé lo que desseas! ¡Qué glorioso me es oyrte; avnque no espero que lo has de hazer!

	SEMPRONIO.-  Antes lo haré cierto.

	CALISTO.-  Dios te consuele. El jubón de brocado, que ayer vestí, Sempronio, vistétele tú.

	SEMPRONIO.-  Prospérete Dios por este e por muchos más, que me darás. De la burla yo me lleuo lo mejor. Con todo, si destos aguijones me da, traérgela he hasta la cama. ¡Bueno ando! Házelo esto, que me dio mi amo; que, sin merced, impossible es obrarse bien ninguna cosa.

	CALISTO.-  No seas agora negligente.

	SEMPRONIO.-  No lo seas tú, que impossible es fazer sieruo diligente el amo perezoso.

	CALISTO.-   ¿Cómo has pensado de fazer esta piedad?

	SEMPRONIO.-   Yo te lo diré. Días ha grandes que conosco en fin desta vezindad vna vieja barbuda, que se dize Celestina los que se han hecho e deshecho por su autoridad en esta cibdad. A las duras peñas promouerá e prouocará a luxuria, si quiere., hechicera, astuta, sagaz   -59-   en quantas maldades ay. Entiendo que passan de cinco mill virgos

	CALISTO.-  ¿Podríala yo fablar?

	SEMPRONIO.-  Yo te la traeré hasta acá. Por esso, aparéjate, seyle gracioso, seyle franco. Estudia, mientra vo yo, de le dezir tu pena tan bien como ella te dará el remedio.

	CALISTO.-  ¿Y tardas?

	SEMPRONIO.-  Ya voy. Quede Dios contigo.

	CALISTO.-  E contigo vaya. ¡O todopoderoso, perdurable Dios! Tú, que guías los perdidos e los reyes orientales por el estrella precedente a Belén truxiste e en su patria los reduxiste, humilmente te ruego que guíes a mi Sempronio, en manera que conuierta mi pena e tristeza en gozo e yo indigno merezca venir en el deseado fin. 

	CELESTINA.-  ¡Albricias!, ¡albricias! Elicia. ¡Sempronio! ¡Sempronio!

	ELICIA.-  ¡Ce!, ¡ce!, ¡ce!

	CELESTINA.-  ¿Por qué?

	ELICIA.-  Porque está aquí Crito.

	CELESTINA.-  ¡Mételo en la camarilla de las escobas! ¡Presto! Dile que viene tu primo e mi familiar.

	ELICIA.-  Crito, retráete ay. Mi primo viene. ¡Perdida soy!

	CRITO.-   Plázeme. No te congoxes.

	SEMPRONIO.-  ¡Madre bendita! ¡Qué desseo traygo! ¡Gracias a Dios, que te me dexó ver!

	CELESTINA.-  ¡Fijo mío!, ¡rey mío!, turbado me has. No te puedo fablar. Torna e dame otro abraço. ¿E tres días podiste estar sin vernos? ¡Elicia! ¡Elicia! ¡Cátale aquí!

	ELICIA.-  ¿A quién, madre?

	CELESTINA.-  A Sempronio.

	ELICIA.-  ¡Ay triste! ¡Qué saltos me da el coraçón! ¿Es qué es dél?

	CELESTINA.-  Vesle aquí, vesle. Yo me le abraçaré; que no tú.

	ELICIA.-  ¡Ay! ¡Maldito seas, traydor! Postema e landre te mate e a manos de tus enemigos mueras e por crímines dignos de cruel muerte en poder de rigurosa justicia te veas. ¡Ay, ay!

	SEMPRONIO.-  ¡Hy!, ¡hy!, ¡hy! ¿Qué has, mi Elicia? ¿De qué te congoxas?

	ELICIA.-  Tres días ha que no me ves. ¡Nunca Dios te vea, nunca Dios te consuele ni visite! ¡Guay de la triste, que en ti tiene su esperança e el fin de todo su bien!

	SEMPRONIO.-  ¡Calla, señora mía! ¿Tú piensas que la distancia del lugar es poderosa de apartar el entrañable amor, el fuego, que está en mi coraçón? Do yo vó, comigo vas, comigo estás. No te aflijas ni me atormentes más de lo que yo he padecido. Mas di, ¿qué passos suenan arriba?

	ELICIA.-  ¿Quién? Vn mi enamorado.

	SEMPRONIO.-   Pues créolo.

	ELICIA.-   ¡Alahé! , verdad es. Sube allá e verle has.

	SEMPRONIO.-   Voy.

	CELESTINA.-  ¡Anda acá! Dexa essa loca, que ella es liuiana e, turbada de tu absencia, sácasla agora de seso. Dirá mill locuras. Ven e fablemos. No dexemos passar el tiempo en balde.

	SEMPRONIO.-  Pues, ¿quién está arriba?

	CELESTINA.-  ¿Quiéreslo saber?

	SEMPRONIO.-   Quiero.

	CELESTINA.-  Vna moça, que me encomendó vn frayle.

	SEMPRONIO.-  ¿Qué frayle?

	CELESTINA.-  No lo procures.

	SEMPRONIO.-  Por mi vida, madre, ¿qué frayle?

	CELESTINA.-   ¿Porfías? El ministro el gordo.

	SEMPRONIO.-  ¡O desaventurada e qué carga espera!

	CELESTINA.-  Todo lo leuamos. Pocas mataduras as tú visto en la barriga. 

	SEMPRONIO.-  Mataduras no; mas petreras sí.

	CELESTINA.-  ¡Ay burlador!

	SEMPRONIO.-   Dexa, si soy burlador; muéstramela.

	ELICIA.-   ¡Ha don maluado! ¿Verla quieres? ¡Los ojos se te salten!, que no basta a ti vna ni otra. ¡Anda!, véela e dexa a mí para siempre.

	SEMPRONIO.-  ¡Calla, Dios mío! ¿E enójaste? Que ni la quiero ver a ella ni a muger nascida adiós. quiero fablar e quédate. A mi madre

	ELICIA.-  ¡Anda, anda!, ¡vete, desconoscido!, e está otros tres años, que no me bueluas a ver!

	SEMPRONIO.-  Madre mía, bien ternás confiança e creerás que no te burlo. Torna el manto e vamos, que por el camino sabrás lo que, si aquí me tardasse en dezirte, impediría tu prouecho e el mío. 

	CELESTINA.-   Vamos. Elicia, quédate adiós, cierra la puerta. ¡Adiós paredes! 

	SEMPRONIO.-   ¡O madre mía! Todas cosas dexadas aparte, solamente sey atenta e ymagina en lo que te dixere e no derrames tu pensamiento en muchas partes. Que quien junto en diuersos lugares le pone, en ninguno le tiene; si no por caso determina lo cierto. E quiero que sepas de mí lo que no has oydo e es que jamás pude, después que mi fe contigo puse, desear bien de que no te cupiesse parte.

	CELESTINA.-  Parta Dios, hijo, de lo suyo contigo, que no sin causa lo hará, siquiera porque has piedad desta pecadora de vieja ni aparejos para ganar voluntad. Abreuia e ven al fecho, que vanamente se dize por muchas palabras lo que por pocas se puede entender. se affirma, no ha menester preámbulos ni correlarios. Pero di, no te detengas. Que la amistad, que entre ti e mí

	SEMPRONIO.-  Assí es. Calisto arde en amores de Melibea. De ti e de mí tiene necessidad. Pues juntos nos ha menester, juntos nos aprouechemos. Que conoscer el tiempo e vsar el hombre de la oportunidad hace los hombres prósperos.

	CELESTINA.-  Bien has dicho, al cabo estoy luenga aflige el coraçón e, quanto él la perdiere, tanto gela promete. ¡Bien me entiendes! del remedio, porque, como dizen, el esperança el ojo. Digo que me alegro destas nuevas, como los cirujanos de los descalabrados. E como aquellos dañan en los principios las llagas e encarecen el prometimiento de la salud, assí entiendo yo facer a Calisto. Alargarle he la certenidad. Basta para mí mescer

	SEMPRONIO.-  Callemos, que a la puerta estamos e, como dizen, las paredes han oydos.

     CELESTINA.-  Llama.

SEMPRONIO.-   Tha, tha, tha. 
CALISTO.-  Pármeno.

PÁRMENO.-  Señor.

CALISTO.-   ¿No oyes, maldito sordo?

PÁRMENO.-  ¿Qué es, señor?

CALISTO.-  A la puerta llaman; corre. 

PÁRMENO.-  ¿Quién es?

SEMPRONIO.-  Abre a mí e a esta dueña.

PÁRMENO.-  Señor, Sempronio e vna puta vieja alcoholada dauan aquellas porradas.

CALISTO.-  Calla, calla, maluado, que es mi tía. Corre, corre, abre. Siempre lo vi, que por huyr hombre de vn peligro, cae en otro mayor. Por encubrir yo este fecho de Pármeno, a quien amor o fidelidad o temor pusieran freno, cay en indignación desta, que no tiene menor poderío en mi vida que Dios.

PÁRMENO.-  ¿Por qué, señor, te matas? ¿Por qué, señor, te congoxas? ¿E tú piensas que es vituperio en las orejas desta el nombre que la llamé? No lo creas; que assí se glorifica en le oyr, como tú, quando dizen: ¡diestro cauallero es Calisto! E demás desto, es nombrada e por tal título conocida. Si entre cient mugeres va e alguno dize: ¡puta vieja!, sin ningún empacho luego buelue la cabeça e responde con alegre cara. En los conbites, en las fiestas, en las bodas, en las cofadrías, luego suenan sus loores. Todas cosas, que son hazen, a do quiera que ella está, el tal nombre representan. ¡Oh qué comedor de hueuos asados era su marido! ¿Qué quieres más, sino, si vna piedra toca con otra, luego suena ¡puta vieja!?
 cotidiano. Al perder en los tableros con ella passan el afán, en las viñas, en las segadas, todo oficio de instrumento forma en el ayre su nombre. Cántanla los carpinteros, péynanla los peynadores, texedores. Labradores en las huertas, en las aradas, otra cosa no cantan; si cerca los ganados, balando lo pregonan; si cerca las bestias, rebuznando dizen: ¡puta vieja! Las ranas de los charcos otra cosa no suelen mentar. Si va entre los herreros, aquello dizen sus martillos. Carpinteros e armeros, herradores, caldereros, arcadores, en todos los ayuntamientos de gentes, con ella passan tiempo. Si passa por los perros, aquello suena su ladrido; si está cerca las aues, en los mortuorios
CALISTO.-  E tú ¿cómo lo sabes y la conosces?

PÁRMENO.-  Saberlo has. Días grandes son passados que mi madre, muger pobre, moraua en su vezindad, la qual rogada por esta Celestina, me dio a ella por siruiente; avnque ella no me conoçe, por lo poco que la seruí e por la mudança, que la edad ha hecho.

CALISTO.-  ¿De qué la seruías?

PÁRMENO.-  Señor, yua a la plaça e trayale de comer e acompañáuala; suplía en aquellos menesteres, que mi tierna fuerça bastaua. Pero de aquel poco tiempo que la seruí, recogía la nueua memoria lo que la vejez, tres vezes vendió por virgen vna criada, que tenía.
. Hazía con esto marauillas: que, quando vino por aquí el embaxador francés e fuste sanguino, cebolla albarrana e cepacauallo. Tenía en vn tabladillo, en vna caxuela pintada, vnas agujas delgadas de pellejeros e hilos de seda encerados e colgadas allí rayzes de hojaplasma. E vn poquillo de bálsamo tenía ella en vna redomilla, que guardaua para aquel rascuño, que tiene por las narizes. Esto de los virgos, vnos facía de bexiga e otros curaua de punto, de altramuzes, de aruejas e de carillas e de yerua paxarera, de limón, de pepitas, de violetas, de menjuy, de alfócigos, de piñones, de granillo, de açofeyfas, de neguilla, pico de oro e hoja tinta. Los  azeytes que sacaua para el rostro no es cosa de creer: de estoraque e de jazmín e higueruela, espliego e laurel blanco, tortarosa e gramonilla, flor saluaje, flor de sauco e de mostaza e romero, maluauiscos, culantrillo, coronillas, de nutria. Aparejos para baños, esto es vna marauilla, de las yeruas e rayzes, que tenía en el techo de su casa colgadas: mançanilla, de harda, de herizo e de texón, de garça e de alcarauán e de gamo e de gato montés e de conejo, de vallena e de camellos, de culebra: de vaca, de osso, de cauallos e otras diuersas cosas. E los vntos e mantecas, que tenía, es hastío de dezir, de sarmientos, de carrasca, de centeno, de marrubios, con salitre, con alumbre e millifolia, con vino. Hazía lexías para enrubiar, poluorizadas. Sacaua agua para oler, de rosas, de azahar, de jasmín, de trébol, de madreselua e clauellinas, mosquetas e almizcladas e de garça, e otras confaciones, con tuétano de corço, de mosto, destiladas e açucaradas. Adelgazaua los cueros con çumos de limones, con turuino, de hieles, de agraz, de taraguntia, de cortezas de spantalobos e otras aguas de rostro, de rasuras de gamones, alualinos, bujelladas, cerillas, llanillas, vnturillas, lustres, luzentores, clarimientes, afeyte cozido, argentadas, de estaño, hechos de mill faziones. Hazía solimán. Tenía vna cámara llena de alambiques, de redomillas, de barrilejos de barro, de vidrio, de arambre, falsaua estoraques, menjuy, animes, ámbar, algalia, poluillos, almizcles, mosquetes e conciertos. E en su casa fazía perfumes. Con todos esos afanes, nunca passaua sin missa ni bísperas ni dexaua monesterios de frayles ni de monjas. Esto porque allí fazía ella sus aleluyas de niños, tomaua estambre de vnas casas, dáualo a filar en otras, por achaque de entrar en todas. Las vnas: ¡madre acá!; las otras: ¡madre acullá!; ¡cata la vieja!; ¡ya viene el ama!: de todos muy conocida, que entrauan allí a llorar sus pecados. ¡Qué tráfagos, si piensas, traya! Hazíase física. A estos vendía ella aquella sangre innocente de las cuytadillas, la qual ligeramente auenturauan en esfuerço de la restitucion, que ella les prometía. Subió su fecho a más: que por medio de aquellas comunicaua con las más encerradas, hasta traer a execución su propósito. E aquestas en tiempo onesto, como estaciones, processiones de noche, missas del gallo, missas del alua e otras secretas deuociones. Muchas encubiertas vi entrar en su casa. Tras ellas hombres descalços, contritos e reboçados, desatacados, alcahueta e vn poquito hechizera. Era el primer oficio cobertura de los otros, so color del qual muchas moças destas siruientes entrauan en su casa a labrarse e a labrar camisas e gorgueras e otras muchas cosas. Ninguna venía sin torrezno, trigo, harina o jarro de vino e de las otras prouisiones, que podían a sus amas furtar. E avn otros furtillos de más qualidad allí se encubrían.  Asaz era amiga de estudiantes e despenseros e moços de abades, perfumera, maestra de fazer afeytes e de fazer virgos, en la cuesta del río, vna casa apartada, medio cayda, poco compuesta e menos abastada. Ella tenía seys oficios, conuiene saber: labrandera no ha podido quitar. Tiene esta buena dueña al cabo de la ciudad, allá cerca de las tenerías








[…]
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CELESTINA — Señora, el perdón sobraría donde el yerro falta. De Dios seas perdonada, que buena compañía me queda. Dios la deje gozar su noble juventud y florida mocedad, que es el tiempo en que más placeres y mayores deleites se alcanzarán. Que, a la mi fe, la vejez no es sino mesón de enfermedades, posada de pensamientos, amiga de rencillas, congoja continua, llaga incurable, mancilla de lo pasado, pena de lo presente, cuidado triste de lo porvenir, vecina de la muerte, choza sin rama, que se llueve por cada parte, cayado de mimbre, que con poca carga se doblega.


(ROJAS, F. de, La Celestina. Cátedra, Madrid, 1983, edición de Bruno Mario Damiani. Acto IV, pág. 115. )
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CELESTINA. No hay cirujano que a la primera cura juzgue la herida. Lo que yo al presente veo te diré. Melibea es hermosa. Calisto loco y franco; ni a él penará gastar ni a mi andar. ¡Bulla moneda y dure el pleito lo que durare! Todo lo puede el dinero; las peñas quebranta, los ríos pasa en seco; no hay lugar tan alto, que un asno cargado de oro no le suba. Su desatino y ardor basta para perder a sí y ganar a nosotros. Esto he sentido, esto he calado 184, esto sé de él y de ella; esto es lo que nos ha de aprovechar. A casa voy de Pleberio; quédate a Dios. Que, aunque esté brava Melibea, no es ésta, si a Dios ha placido. la primera a quien yo he hecho perder el cacarear. Coxquillosicas son todas; mas después que una vez consienten la silla en el envés del lomo, nunca querrían holgar; por ellas queda el campo. Muertas sí: cansadas no. Si de noche caminan, nunca querrían que amaneciese; maldicen los gallos porque anuncian el día y el reloj porque da tan a priesa. Requieren las cabrillas y el norte, haciéndose estrelleras Ya cuando ven salir el lucero del alba, quiéreseles salir el alma; su claridad les escurece el corazón. Camino es, hijo, que nunca me harté de andar; nunca me vi cansada ; y aun así. vieja como soy, sabe Dios mi buen deseo. ¡Cuánto mas estas que hierven sin fuego! Cautívanse del primer abrazo, ruegan a quien rogó, penan por el penado, hácense siervas de quien eran señoras, dejan el mando y son mandadas, rompen paredes, abren ventanas, fingen enfermedades, a los chirriadores quicios de las puertas hacen con aceites usar su oficio sin ruido. No te sabré decir lo mucho que obra en ellas aquel dulzor que les queda de los primeros besos de quien aman. Son enemigas todas del medio; continuo están posadas en los extremos.

SEMPRONIO. No te entiendo esos términos. madre.

CELESTINA. Digo que la mujer o ama mucho a aquel de quien es requerida o le tiene grande odio. Así que, si al querer despiden, no pueden tener las riendas al desamor. Y con esto, que sé cierto, voy más consolada a casa de Melibea, que si en la mano la tuviese. Porque sé que, aunque al presente la ruegue, al fin me ha rogar; aunque al principio me amenace, al cabo me ha de halagar. Aquí llevo un poco de hilado en esta mi faltriquera, con otros aparejos que conmigo siempre traigo, para tener causa de entrar donde mucho no soy conocida la primera vez ; así como gorgueras, garvines, franjas, rodeos, tenazuelas, alcohol, albayalde y solimán hasta agujas y alfileres; que tal hay, que tal quiere. Porque donde me tomare la voz, me halle apercibida para les echar cebo o requerir de la primera vista.

SEMPRONIO. Madre, mira bien lo que haces, porque cuando el principio se yerra, no puede seguirse buen fin. Piensa en su padre, que es noble y esforzado, su madre celosa y brava, tú la misma sospecha. Melibea es única a ellos: faltándoles ella, fáltales todo el bien. En pensallo tiemblo; «no vayas por lana y vengas sin pluma>>

CELESTINA. ¿Sin pluma, hijo?

SEMPRONIO. O emplumada, madre, que es peor.

CELESTINA. ¡Alahé, en malhora a ti he yo menester para compañero! ¡Aun si quisieses avisar a Celestina en su oficio! Pues cuando tú naciste ya comía yo pan con corteza; ¡para adalid eres bueno, cargado de agüeros y recelo!

SEMPRONIO. No te maravilles madre de mi temor, pues es común condición humana que lo que mucho se desea jamás se piensa ver concluido; mayormente que es este caso temo tu pena y mía. Deseo provecho; querría que este negocio hobiese buen fin, no porque saliese mi amo de pena, más por salir yo de lacería. Y así miro más inconvenientes con mi poca experiencia, que tú como maestra vieja.







(Op. cit. Acto III, pág. 105 y ss.) 
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CELESTINA — Agora que voy sola, quiero mirar bien lo que Sempronio ha temido de este mi camino. Porque aquellas cosas, que bien no son pensadas, aunque algunas veces hayan buen fin, comúnmente crían desvariados efectos. Así que la mucha especulación nunca carece de buen fruto. Que, aunque yo he disimulado con él, podría ser que, si me sintiesen en estos pasos de parte de Melibea, que no pagase con pena, que menor fuese que la vida, o muy amenguada quedase, cuando matar no me quisiesen, manteándome o azotándome cruelmente. Pues amargas cient monedas serían estas. ¡Ay cuitada de mí! ¡En qué lazo me he metido! Que por me mostrar solícita y esforzada pongo mi persona al tablero ¿Qué haré, cuitada, mezquina de mí, que ni el salir afuera es provechoso, ni la perseverancia carece de peligro? ¿Pues iré o tornarme he? ¡Oh dudosa y dura perplejidad; no sé cual escoja por más sano! ¡En el osar, manifiesto peligro; en la cobardía, denostada pérdida! ¿Adonde irá el buey que no are? Cada camino descubre sus dañosos y hondos barrancos. (...) Si no voy, ¿qué dirá Sempronio? Que todas estas eran mis fuerzas, saber y esfuerzo, astucia y solicitud. Y su amo Calisto ¿qué dirá?, ¿qué pensará, sino que hay nuevo engaño en mis pisadas (...)? dará voces como loco, diráme en mi cara denuestos rabiosos. proporná mil inconvenientes, que mi deliberación presta le puso, diciendo: <<Tú, puta vieja, ¿por qué acrecentaste mis pasiones con tus promesas? Alcahueta falsa, para todo el mundo tienes pies, para mí lengua; para todos obra, para mí palabras; para todos remedio, para mí pena; para todos esfuerzo, para mí te faltó; para todos luz, para mí tiniebla. Pues, vieja traidora, ¿por qué te me ofreciste? Que tu ofrecimiento me puso esperanza; la esperanza dilató mi muerte, sostuvo mi vivir, púsome título de hombre alegre. Pues no habiendo efecto, ni tú carecerás de pena ni yo de triste desesperación>> ¡Pues triste yo! ¡Mal acá, mal acullá; pena en ambas partes! Cuando a los extremos falta el medio arrimarse el hombre al más sano es discreción. Más quiero ofender a Pleberio que enojar a Calisto. Ir quiero; que mayor es la vergüenza de quedar por cobarde, que la pena cumpliendo como osada lo que prometí. Pues jamás al esfuerzo desayudó la fortuna. Ya veo su puerta. En mayores afrentas me he visto (...)
 (Op.cit. Acto IV, pág. 109. )
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CALISTO.— (...) Perdona, señora, a mis desvergonzadas manos, que jamás pensaron en tocar tu ropa con su indignidad y poco merecer; agora gozan de llegar a tu gentil cuerpo y lindas y delicadas carnes.

MELIBEA.— Apártate allá, Lucrecia.

CALISTO.— ¿Por qué, mi señora, Bien me huelgo que estén semejantes testigos de mi gloria.

MELIBEA.— Yo no los quiero de mi yerro. Si pensara que tan desmesuradamente te habías de haber conmigo, no fiara mi persona de tu cruel conversación.

SOSIA.— Tristán, bien oyes lo que pasa. ¿En qué términos anda el negocio?

TRISTÁN.— Oigo tanto, que juzgo a mi amo por el más bienaventurado hombre que nació. Y por mi vida, que aunque soy mochacho, que diese tan buena cuenta como mi amo.

(...)

MELIBEA.— ¡Oh mi vida y mi señor! ¿Cómo has querido que pierda el nombre y corona de virgen por tan breve deleite? ¡Oh pecadora de mí! ¡Madre, si de tal cosa fueras sabidora, cómo tomarías de grado tu muerte y me la darías a mí por fuerza! (...) ¡Oh mi padre honrado, cómo he dañado tu fama y he dado cuasa y lugar a quebrantar tu casa! ¡Oh traidora de mí, cómo no miré primero el gran yerro que seguía de tu entrada, el gran peligro que esperaba!

SOSIA.— ¡Ante quisiera yo oírte esos miraglos! Todas sabéis esa oración, después que no puede dejar de ser hecho. ¡Y el bobo de Calisto, que se lo escuha!

CALISTO.— Ya quiere amanecer. ¿Qué es esto? ¡No me parece que ha una hora que estamos aquí y da el reloj las tres!

MELIBEA.— Señor, por Dios, pues ya todo queda por ti, pues ya soy tu dueña, pues ya no puedo negar mi amor, no me niegues tu vista de día, pasando por mi puerta, de noche donde tú ordenares, sea tu venida por este secreto lugar a la misma hora, porque siempre te espere apercibida del gozo, con que quedo esperando las venideras noches. Y por el presente ve con Dios, que no serás visto, que hace muy escuro; ni yo en casa sentida, que aún no amanece.








(Op.cit. Acto XIV, pág. 244. )
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PÁRMENO — Señor, iba a la plaza y traíale de comer y acompañábala; suplía en aquellos menesteres que mi tierna fuerza bastaba. Pero de aquel poco tiempo que la serví, recogí la nueva memoria lo que la vieja no ha podido quitar. Tiene esta buena dueña al cabo de la ciudad, allá cerca de las tenerías, en la cuesta del río, una casa apartada, medio caída, poco compuesta y menos abastada. Ella tenía seis oficios, conviene a saber: labrandera, perfumera, maestra de hacer afeites y de hacer virgos, alcahueta y un poquito hechicera. Era el primer oficio cobertura de los otros, so color del cual muchas mozas de estas sirvientas entraban a labrarse y a labrar camisas y gorgueras y otras muchas cosas Asaz era amiga de estudiantes y despenseros y mozos de abades; a éstos vendía ella aquella sangre inocente de las cuitadillas, la cual ligeramente aventuraban en esfuerzo de la restitución que ella les prometía. Subió el hecho a más: que por medio de aquellas comunicaba con las más encerradas, hasta traer a ejecución su propósito.







(Op.cit. Acto I, pág. 74.)
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PÁRMENO. ;Oh placer singular! ¡Oh singular alegría! ¿Cuál hombre es ni ha sido más bienaventurado que yo? ¿Cuál más dichoso y bienandante? ¡Que un tan excelente don sea por mi poseído y cuan presto pedido tan presto alcanzado !Por cierto, si las traiciones de esta vieja con mi corazón yo pudiese sufrir, de rodillas había de andar a la complacer. ¿Con qué pagaré yo esto? ¡Oh alto Dios!, ¿a quién contaría yo este gozo? ¿,A quién descubriría tan eran secreto? ¿A quién daré parte de mi gloria? Bien me decía la vieja que de ninguna prosperidad es buena la posesión sin compañía. El placer no comunicado no es placer. ¿Quién sentiría esta mi dicha, como yo la siento? A Sempronio veo a la puerta de casa. Mucho ha madrugado. Trabajo tengo con mí amo, si es salido fuera. No será, que no es acostumbrado; pero como agora no anda en su seso, no me maravillo que haya pervertido su costumbre.

SEMPRONIO Pármeno hermano, sí yo supiese aquella tierra. donde se gana el sueldo durmiendo, mucho haría por ir allá. que no daría ventaja a ninguno ; tanto ganaría como otro cualquiera ¿Y cómo holgazán descuidado fuiste para tornar? No sé qué crea de tu tardanza sino que te quedaste a escalentar la vieja esta noche o a rascarle los pies. como cuando chiquito.

PÁRMENO. ¡Oh Sempronio, amigo y más que hermano, por Dios no corrompas mi placer, no mezcles tu ira con mi sufrimiento, no revuelvas tu descontentamiento con mi descanso, no agües con tan turbia agua el claro licor del pensamiento que traigo, no enturbies con tus envidiosos castigos y odiosas reprehensiones mi placer! Recíbeme con alegría y contarte he maravillas de mi buena andanza pasada.

SEMPRONIO Dilo, dilo. ¿Es algo de Melibea? ¿Hasla visto?

PÁRMENO. ¿Qué de Melibea? Es de otra que yo más quiero y aun tal que, sí no estoy engañado, puede vivir con ella en gracia y hermosura Sí, que no se encerró el mundo y todas sus gracias en ella.

SEMPRONIO ¿,Qué es esto, desvariado? Reírme querría sino que no puedo. ¿Ya todos amamos? El mundo se va a perder. Calisto a Melíbea, yo a Elicia; tú de envidia has buscado con quien perder ese poco de seso que tienes.






(Op.cit. Acto VIII, pág. 172.)
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PÁRMENO. Señor, porque perderse el otro día el neblí fue causa de tu entrada en la huerta de Melíbea a le buscar; la entrada, causa de la ver y hablar; la habla engendró amor; el amor parió tu pena; la pena causará perder tu cuerpo y el alma y hacienda; y lo que más de ello siento es venir a manos de aquella trotaconventos, después de tres veces emplumada

CALISTO. !Así, Pármeno, di más de eso, que me agrada! Pues mejor me parece, cuanto más la desalabas; cumpla conmigo, y emplúmenla la cuarta; desentido eres; sin pena hablas: no te duele donde a mí, Pármeno.

PÁRMENO. Señor, más quiero que airado me reprehendas, porque te doy enojo, que arrepentido me condenes, porque no te di consejo, pues perdiste el nombre de libre cuando cautivaste tu voluntad.

     CALISTO. ¡Palos querrá este bellaco! Di, mal criado. ¿por qué dices mal de lo que yo adoro? Y tú, ¿qué sabes de honra? Dime, ¿qué es amor? ¿En qué consiste buena crianza, que te me vendes por secreto? ¿No sabes que el primer escalón de locura es creerse ser sciente? Si tu sintieses mi dolor, con otra agua rociarías aquella ardiente llaga, que la cruel flecha de Cupido me ha causado. Cuanto remedio Sempronio acarrea con sus pies, tanto apartas tú con tu lengua, con tus vanas palabras: fingiéndote fiel, eres un terrón de lisonja, bote de malicias, el mismo mesón y aposentamiento de la envidia, que por disfamar la vieja, a tuerto o a derecho, pones en mis amores desconfianza, sabiendo que esta mi pena y fluctuoso dolor no se rige por razón, no quiere avisos, carece de consejo; y si alguno se le diere, tal que no aparte ni desgozne lo que sin las entrañas no podrá despegarse. Sempronio temió su ida y tu quedada. Yo quiselo todo, y así me padezco el trabajo de su ausencia y tu presencia: «valiera más solo que mal acompañado».

PÁRMENO. Señor, flaca es la fidelidad que temor de pena la convierte en lisonja, mayormente con señor a quien dolor o afición priva y tiene ajeno de su natural juicio: quitarse ha el velo de la ceguedad; pasarán estos momentáneos luegos conocerás mís agras palabras ser mejores para matar este fuerte cáncer, que las blandas de Sempronio, que lo ceban, atizan tu fuego, avivan tu amor, encienden tu llama, añaden astillas que tenga que gastar hasta ponerte en la sepultura.

CALISTO. ¡Calla, calla, perdido! Estoy yo penando y tú filosofando; no te espero más. Saquen un caballo; límpienle mucho: aprieten bien la cincha, por si pasare por casa de mi señora y mi dios.

PÁRMENO. ¡Mozos! ¿No hay mozo en casa? Yo me lo habré de hacer, que a peor vernemos 






 (Op.cit. Acto II, pág. 96-97)
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AREÚSA. Mal gozo vea de mí si burlo: sino que ha cuatro horas que muero de la madre, que la tengo subida en los pechos, que me quiere sacar de este mundo. Que no soy tan vieja como piensas.

CELESTINA. Pues dame lugar, tentaré. Que aun algo se yo de este mal, por mi pecado, que cada una se tiene o ha tenido su madre y sus zozobras de ella.

AREÚSA Más arriba la siento, sobre el estómago. 
CELESTINA. ¡Bendígate Dios y señor San Miguel ángel, y qué gorda y fresca que estás! ¡Qué pechos y que gentileza! Por hermosa te tenia hasta agora, viendo lo que todos podían ver; pero agora te digo que no hay en la ciudad tres cuerpos tales como el tuyo en cuanto yo conozco. No parece que hayas quince años. ¡Oh quién fuera hombre y tanta parte alcanzara de ti para gozar tal vista ! Por Dios, pecado ganas en no dar parte de estas gracias a todos los que bien te quieren. Que no te las dio Dios para que pasasen en balde por la frescor de tu juventud, debajo de seis dobles de paño y lienzo. Cata que no seas avarienta de lo que poco te costó. No atesores tu gentileza, pues es de su natura tan comunicable como el dinero. No seas el perro del hortelano Y pues tú no puedes de ti propia gozar, goce quien puede. Que no creas que en balde fuiste criada. Que, cuando nace ella, nace él, y cuando él, ella. Ninguna cosa hay criada al mundo superflua ni que con acordada razón no proveyese de ella natura. Mira que es pecado fatigar y dar pena a los hombres, pudiéndolos remediar.

AREÚSA. Alahé agora. madre, y no me quiere ninguno. Dame algún remedio para mí mal y no estés burlando de mí.



(Op.cit. Acto VII, pág
162-163)
Textos de HAMLET
Acto I

Escena XII
HAMLET, LA SOMBRA DEL REY HAMLET

Parte remota cercana al mar. Vista a lo lejos del Palacio de Elsingor.

     HAMLET.- ¿Adónde me quieres llevar? Habla, yo no paso de aquí.

     LA SOMBRA.- Mírame.

     HAMLET.- Ya te miro.

     LA SOMBRA.- Casi es ya llegada la hora en que debo restituirme a las sulfúreas y atormentadoras llamas.

     HAMLET.- ¡Oh! ¡Alma infeliz!

     LA SOMBRA.- No me compadezcas: presta sólo atentos oídos a lo que voy a revelarte.

     HAMLET.- Habla, yo te prometo atención.

     LA SOMBRA.- Luego que me oigas, prometerás venganza.

     HAMLET.- ¿Por qué?

     LA SOMBRA.- Yo soy el alma de tu padre: destinada por cierto tiempo a vagar de noche y aprisionada en fuego durante el día; hasta que sus llamas purifiquen las culpas que cometí en el mundo. ¡Oh! Si no me fuera vedado manifestar los secretos de la prisión que habito, pudiera decirte cosas que la menor de ellas bastaría a despedazar tu corazón, helar tu sangre juvenil, tus ojos, inflamados como estrellas, saltar de sus órbitas; tus anudados cabellos, separarse, erizándose como las púas del colérico espín. Pero estos eternos misterios no son para los oídos humanos. Atiende, atiende, ¡ay! Atiende. Si tuviste amor a tu tierno padre...

     HAMLET.- ¡Oh, Dios!

     LA SOMBRA.- Venga su muerte: venga un homicidio cruel y atroz.

     HAMLET.- ¿Homicidio?

     LA SOMBRA.- Sí, homicidio cruel, como todos lo son; pero el más cruel y el más injusto y el más aleve.

     HAMLET.- Refiéremelo (47) presto, para que con alas veloces, como la fantasía, o con la prontitud de los pensamientos amorosos, me precipite a la venganza.

     LA SOMBRA.- Ya veo cuán dispuesto te hallas, y aunque tan insensible fueras como las malezas que se pudren incultas en las orillas del Letheo, no dejaría de conmoverte lo que voy a decir. Escúchame ahora, Hamlet. Esparciose la voz de que estando en mi jardín dormido me mordió una serpiente. Todos los oídos de Dinamarca fueron groseramente engañados con esta fabulosa invención; pero tú debes saber, mancebo generoso, que la serpiente que mordió a tu padre, hoy ciñe su corona.

     HAMLET.- ¡Oh! Presago me lo decía el corazón, ¿mi tío?

     LA SOMBRA.- Sí, aquel incestuoso, aquel monstruo adúltero, valiéndose de su talento diabólico, valiéndose de traidoras dádivas... ¡Oh! ¡Talento y dádivas malditas que tal poder tenéis para seducir!... Supo inclinar a su deshonesto apetito la voluntad de la Reina mi esposa, que yo creía tan llena de virtud. ¡Oh! ¡Hamlet! ¡Cuán grande fue su caída! Yo, cuyo amor para con ella fue tan puro... Yo, siempre tan fiel a los solemnes juramentos que en nuestro desposorio la hice, yo fui aborrecido y se rindió a aquel miserable, cuyas prendas eran en verdad harto inferiores a las mías. Pero, así como la virtud será incorruptible aunque la disolución procure excitarla bajo divina forma, así la incontinencia aunque viviese unida a un Ángel radiante, profanará con oprobio su tálamo celeste... Pero ya me parece que percibo el ambiente de la mañana. Debo ser breve. Dormía yo una tarde en mi jardín según lo acostumbraba siempre. Tu tío me sorprende en aquella hora de quietud, y trayendo consigo una ampolla de licor venenoso, derrama en mi oído su ponzoñosa destilación, la cual, de tal manera es contraria a la sangre del hombre, que semejante en la sutileza al mercurio, se dilata por todas las entradas y conductos del cuerpo, y con súbita fuerza le ocupa, cuajando la más pura y robusta sangre, como la leche con las gotas ácidas. Este efecto produjo inmediatamente en mí, y el cutis hinchado comenzó a despegarse a trechos con una especie de lepra en áspera y asquerosas costras. Así fue que estando durmiendo, perdí a manos de mi hermano mismo, mi corona, mi esposa y mi vida a un tiempo. Perdí la vida, cuando mi pecado estaba en todo su vigor, sin hallarme dispuesto para aquel trance, sin haber recibido el pan eucarístico, sin haber sonado el clamor de agonía, sin lugar al reconocimiento de tanta culpa: presentado al tribunal eterno con todas mis imperfecciones sobre mi cabeza. ¡Oh! ¡Maldad horrible, horrible!... Si oyes la voz de la naturaleza, no sufras, no, que el tálamo real de Dinamarca sea el lecho de la lujuria y abominable incesto. Pero, de cualquier modo que dirijas la acción, no manches con delito el alma, previniendo ofensas a tu madre. Abandona este cuidado al Cielo: deja que aquellas agudas puntas que tiene fijas en su pecho, la hieran y atormenten. Adiós. Ya la luciérnaga amortiguando su aparente fuego nos anuncia la proximidad del día. Adiós. Adiós. Acuérdate de mí.

Acto III,




Escena III
CLAUDIO, POLONIO, OFELIA
     POLONIO.- Paséate por aquí, Ofelia. Si Vuestra Majestad gusta, podemos ya ocultarnos. Haz que lees en este libro (95); esta ocupación disculpará la soledad del sitio... ¡Materia es, por cierto, en que tenemos mucho de que acusarnos! ¡Cuántas veces con el semblante de la devoción y la apariencia de acciones piadosas, engañamos al diablo mismo!

     CLAUDIO.- Demasiado cierto es... ¡Qué cruelmente ha herido esa reflexión mi conciencia! El rostro de la meretriz, hermoseada con el arte, no es más feo despojado de los afeites, que lo es mi delito disimulado en palabras traidoras. ¡Oh! ¡Qué pesada carga me oprime (96)!

     POLONIO.- Ya le siento llegar; señor, conviene retirarnos.

Escena IV
HAMLET, OFELIA (97)
     HAMLET.- Existir (98) o no existir, ésta es la cuestión. ¿Cuál es más digna acción del ánimo, sufrir los tiros penetrantes de la fortuna injusta, u oponer los brazos a este torrente de calamidades, y darlas fin con atrevida resistencia? Morir es dormir. ¿No más? ¿Y por un sueño, diremos, las aflicciones se acabaron y los dolores sin número, patrimonio de nuestra débil naturaleza?... Este es un término que deberíamos solicitar con ansia. Morir es dormir... y tal vez soñar. Sí, y ved aquí el grande obstáculo, porque el considerar qué sueños podrán ocurrir en el silencio del sepulcro, cuando hayamos abandonado este despojo mortal, es razón harto poderosa para detenernos. Esta es la consideración que hace nuestra infelicidad tan larga. ¿Quién, si esto no fuese, aguantaría la lentitud de los tribunales, la insolencia de los empleados, las tropelías que recibe pacífico el mérito de los hombres más indignos, las angustias de un mal pagado amor, las injurias y quebrantos de la edad, la violencia de los tiranos, el desprecio de los soberbios? Cuando el que esto sufre, pudiera procurar su quietud con sólo un puñal. ¿Quién podría tolerar tanta opresión, sudando, gimiendo bajo el peso de una vida molesta si no fuese que el temor de que existe alguna cosa más allá de la Muerte (aquel país desconocido de cuyos límites ningún caminante torna) nos embaraza en dudas y nos hace sufrir los males que nos cercan; antes que ir a buscar otros de que no tenemos seguro conocimiento? Esta previsión nos hace a todos cobardes, así la natural tintura del valor se debilita con los barnices pálidos de la prudencia, las empresas de mayor importancia por esta sola consideración mudan camino, no se ejecutan y se reducen a designios vanos. Pero... ¡la hermosa Ofelia! Graciosa niña, espero que mis defectos no serán olvidados en tus oraciones.

     OFELIA.- ¿Cómo os habéis sentido, señor, en todos estos días?

     HAMLET.- Muchas gracias. Bien.

     OFELIA.- Conservo en mi poder algunos obsequios vuestros, que deseo restituiros mucho tiempo ha, y os pido que ahora los toméis.

     HAMLET.- No, yo (99) nunca te dí nada.

     OFELIA.- Bien sabéis, señor, que os digo verdad. Y con ellas me disteis palabras, de tan suave aliento compuestas que aumentaron con extremo su valor, pero ya disipado aquel perfume, recibidlas, que un alma generosa considera como viles los más opulentos dones, si llega a entibiarse el afecto de quien los dio. Vedlos aquí (100).

     HAMLET.- ¡Oh! ¡Oh! ¿Eres honesta?

     OFELIA.- Señor...

     HAMLET.- ¿Eres hermosa?

     OFELIA.- ¿Qué pretendéis decir con eso?

     HAMLET.- Que si eres honesta y hermosa, no debes consentir que tu honestidad trate con tu belleza.

     OFELIA.- ¿Puede, acaso, tener la hermosura mejor compañera que la honestidad?

     HAMLET.- Sin duda ninguna. El poder de la hermosura convertirá a la honestidad en una alcahueta, antes que la honestidad logre dar a la hermosura su semejanza. En otro tiempo se tenía esto por una paradoja; pero en la edad presente es cosa probada... Yo te quería antes, Ofelia.

     OFELIA.- Así me lo dabais a entender.

     HAMLET.- Y tú no debieras haberme creído, porque nunca puede la virtud ingerirse tan perfectamente en nuestro endurecido tronco, que nos quite aquel resquemor original... Yo no te he querido nunca.

     OFELIA.- Muy engañada estuve.

     HAMLET.- Mira, vete a un convento, ¿para qué te has de exponer a ser madre de hijos pecadores? Yo soy medianamente bueno; pero al considerar algunas cosas de que puedo acusarme, sería mejor que mi madre no me hubiese parido. Yo soy muy soberbio, vengativo, ambicioso; con más pecados sobre mi cabeza que pensamientos para explicarlos, fantasía para darles forma, ni tiempo para llevarlos a ejecución. ¿A qué fin los miserables como yo han de existir arrastrados entre el cielo y la tierra? Todos somos insignes malvados; no creas a ninguno de nosotros, vete, vete a un convento... ¿En dónde está tu padre?

     OFELIA.- En casa está, señor.

     HAMLET.- Sí, pues que cierren bien todas las puertas, para que si quiere hacer locuras, las haga dentro de su casa. Adiós (101).

     OFELIA.- ¡Oh! ¡Mi buen Dios! Favorecedle.

     HAMLET.- Si te casas quiero darte esta maldición en dote. Aunque seas un hielo en la castidad, aunque seas tan pura como la nieve; no podrás librarte de la calumnia. Vete a un convento. Adiós. Pero... escucha: si tienes necesidad de casarte, cásate con un tonto, porque los hombres avisados saben muy bien que vosotras los convertís en fieras... Al convento y pronto. Adiós (102).

     OFELIA.- ¡El Cielo, con su poder, le alivie!

     HAMLET.- He oído hablar mucho de vuestros afeites y embelecos. La naturaleza os dio una cara y vosotras os hacéis otra distinta. Con esos brinquillos, ese pasito corto, ese hablar aniñado, pasáis por inocentes y convertís en gracia vuestros defectos mismos. Pero, no hablemos más de esta materia, que me ha hecho perder la razón... Digo sólo que de hoy en adelante no habrá más casamientos; los que ya están casados (exceptuando uno) permanecerán así; los otros se quedarán solteros... Vete al convento, vete.






Acto IV

Escena IV
CLAUDIO solo
Salón de Palacio.

     CLAUDIO.- Le he enviado a llamar y he mandado buscar el cadáver. ¡Qué peligroso es dejar en libertad a este mancebo! Pero no es posible tampoco ejercer sobre él la severidad de las leyes. Está muy querido de la fanática multitud, cuyos afectos se determinan por los ojos, no por la razón, y que en tales casos considera el castigo del delincuente, y no el delito. Conviene, para mantener la tranquilidad, que esta repentina ausencia de Hamlet aparezca como cosa muy de antemano meditada y resuelta. Los males desesperados, o son incurables, o se alivian con desesperados remedios.

Escena V
CLAUDIO, RICARDO

     CLAUDIO.- ¿Qué hay? ¿Qué ha sucedido?

     RICARDO.- No hemos podido lograr que nos diga adónde ha llevado el cadáver.

     CLAUDIO.- Pero, él, ¿en dónde está?

     RICARDO.- Afuera quedó con gente que le guarda, esperando vuestras órdenes.

     CLAUDIO.- Traedle a mi presencia.

     RICARDO.- Guillermo, que venga el Príncipe.

Escena VI
CLAUDIO, RICARDO, HAMLET, GUILLERMO, CRIADOS

     CLAUDIO.- Y bien y Hamlet, ¿en dónde está Polonio?

     HAMLET.- Ha ido a cenar.

     CLAUDIO.- ¿A cenar? ¿Adónde?

     HAMLET.- No adónde coma, sino adónde es comido, entre una numerosa congregación de gusanos. El gusano es el Monarca supremo de todos los comedores. Nosotros (154) engordamos a los demás animales para engordarnos, y engordamos para el gusanillo, que nos come después. El Rey gordo y el mendigo flaco son dos platos diferentes; pero se sirven a una misma mesa. En esto para todo.

     CLAUDIO.- ¡Ah!

     HAMLET.- Tal vez un hombre puede pescar con el gusano que ha comido a un Rey, y comerse después el pez que se alimentó de aquel gusano.

     CLAUDIO.- ¿Y qué quieres decir con eso?

     HAMLET.- Nada más que manifestar, cómo un Rey puede pasar progresivamente a las tripas de un mendigo.

     CLAUDIO.- ¿En dónde está Polonio?

     HAMLET.- En el cielo. Enviad a alguno que lo vea, y si vuestro comisionado no le encuentra allí, entonces podéis vos mismo irle a buscar a otra parte. Bien que, si no le halláis en todo este mes, le oleréis sin duda al subir los escalones de la galería.

     CLAUDIO.- Id allá a buscarle (155).

     HAMLET.- No, él no se moverá de allí hasta que vayan por él.

     CLAUDIO.- Este suceso, Hamlet, exige que atiendas a tu propia seguridad, la cual me interesa tanto, como lo demuestra el sentimiento que me causa la acción que has hecho. Conviene que salgas de aquí con acelerada diligencia. Prepárate, pues. La nave está ya prevenida, el viento es favorable, los compañeros aguardan, y todo está pronto para tu viaje a Inglaterra.

     HAMLET.- ¿A Inglaterra?

     CLAUDIO.- Sí, Hamlet.

     HAMLET.- Muy bien.

     CLAUDIO.- Sí, muy bien debe parecerte, si has comprendido el fin a que se encaminan mis deseos.

     CLAUDIO.- Yo veo un ángel que los ve... Pero vamos a Inglaterra. ¡Adiós, mi querida madre!

     CLAUDIO.- ¿Y tu madre que te ama, Hamlet?

     HAMLET.- Mi madre... Padre y madre son marido y mujer; marido y mujer son una carne misma, conque... Mi madre... ¡Eh, vamos a Inglaterra!






Escena IX
UN CAPITÁN, HAMLET, RICARDO Y GUILLERMO, SOLDADOS

     HAMLET.- Caballero (158), ¿de dónde son estas tropas?

     CAPITÁN.- De Noruega, señor.

     HAMLET.- Y decidme, ¿adónde se encaminan?

     CAPITÁN.- Contra una parte de Polonia.

     HAMLET.- ¿Quién las acaudilla?

     CAPITÁN.- Fortimbrás, sobrino del anciano Rey de Noruega.

     HAMLET.- ¿Se dirigen contra toda Polonia, o solo a alguna parte de sus fronteras?

     CAPITÁN.- Para deciros sin rodeos la verdad, vamos a adquirir una porción de tierra, de la cual (exceptuando el honor) ninguna otra utilidad puede esperarse. Si me la diesen arrendada en cinco ducados, no la tomaría, ni pienso que produzca mayor interés al de Noruega ni al Polaco; aunque a pública subasta la vendan.

     HAMLET.- Sin duda, ¿el Polaco no tratará de resistir?

     CAPITÁN.- Antes bien ha puesto ya en ella tropas que la guarden.

     HAMLET.- De ese modo el sacrificio de dos mil hombres y veinte mil ducados no decidirá la posesión de un objeto tan frívolo. Esa es una apostema del cuerpo político, nacida de la paz y excesiva abundancia, que revienta en lo interior; sin que exteriormente se vea la razón porque el hombre perece. Os doy muchas gracias de vuestra cortesía.

     CAPITÁN.- Dios os guarde (159).

     RICARDO.- ¿Queréis proseguir el camino?

     HAMLET.- Presto os alcanzaré. Id adelante un poco.





Escena X
HAMLET solo
     HAMLET.- Cuantos (160) accidentes ocurren, todos me acusan, excitando a la venganza mi adormecido aliento. ¿Qué es el hombre que funda su mayor felicidad, y emplea todo su tiempo solo en dormir y alimentarse? Es un bruto y no más. No. Aquél que nos formó dotados de tan extenso conocimiento que con él podemos ver lo pasado y futuro, no nos dio ciertamente esta facultad, esta razón divina, para que estuviera en nosotros sin uso y torpe. Sea, pues, brutal negligencia, sea tímido escrúpulo que no se atreve a penetrar los casos venideros (proceder en que hay más parte de cobardía que de prudencia), yo no sé para qué existo, diciendo siempre: tal cosa debo hacer; puesto que hay en mí suficiente razón, voluntad, fuerza y medios para ejecutarla. Por todas partes halló ejemplos grandes que me estimulan. Prueba es bastante ese fuerte y numeroso ejército, conducido por un Príncipe joven y delicado, cuyo espíritu impelido de ambición generosa desprecia la incertidumbre de los sucesos, y expone su existencia frágil y mortal a los golpes de la fortuna a la muerte, a los peligros más terribles, y todo por un objeto de tan leve interés. El ser grande no consiste, por cierto, en obrar sólo cuando ocurre un gran motivo; sino en saber hallar una razón plausible de contienda, aunque sea pequeña la causa; cuando se trata de adquirir honor. ¿Cómo, pues, permanezco yo en ocio indigno, muerto mi padre alevosamente, mi madre envilecida... estímulos capaces de excitar mi razón y mi ardimiento, que yacen dormidos? Mientras para vergüenza mía veo la destrucción inmediata de veinte mil hombres, que por un capricho, por una estéril gloria van al sepulcro como a sus lechos, combatiendo por una causa que la multitud es incapaz de comprender, por un terreno que aún no es suficiente sepultura a tantos cadáveres. ¡Oh! De hoy más, o no existirá en mi fantasía idea ninguna, o cuántas forme serán sangrientas.






Acto V






Escena I
SEPULTURERO 1.º SEPULTURERO 2.º

Cementerio contiguo a una iglesia.
     SEPULTURERO 1.º.- ¿Y es la que ha de (192) sepultarse en tierra sagrada, la que deliberadamente ha conspirado contra su propia salvación?

     SEPULTURERO 2.º.- Dígote que sí, conque haz presto el hoyo. El juez ha reconocido ya el cadáver y ha dispuesto que se la entierre en sagrado.

     SEPULTURERO 1.º.- Yo no entiendo cómo va eso... Aun si se hubiera ahogado haciendo esfuerzos para librarse, anda con Dios.

     SEPULTURERO 2.º.- Así han juzgado que fue.

     SEPULTURERO 1.º.- No, no, eso fue se offendendo; ni puede haber sido de otra manera: porque... Ve aquí el punto de la dificultad. Si yo me ahogo voluntariamente, esto arguye por de contado una acción, y toda acción consta de tres partes, que son: hacer, obrar y ejecutar, de donde se infiere, amigo Rasura, que ella se ahogó voluntariamente.

     SEPULTURERO 2.º.- ¡Qué! Pero, oígame ahora el tío Socaba.

     SEPULTURERO 1.º.- No, deja, yo te diré. Mira, aquí está el agua. Bien. Aquí está un hombre. Muy bien... Pues señor, si este hombre va y se mete dentro del agua, se ahoga a sí mismo, porque, por fas o por nefas, ello es que él va... Pero, atiende a lo que digo. Si el agua viene hacia él y le sorprende y le ahoga, entonces no se ahoga él a sí propio... Compadre Rasura, el que no desea su muerte, no se acorta la vida.

     SEPULTURERO 2.º.- ¿Y qué hay leyes para eso?

     SEPULTURERO 1.º.- Ya se ve que las hay, y por ellas se guía el juez que examina estos casos.

     SEPULTURERO 2.º.- ¿Quieres que te diga la verdad? Pues mira, si la muerta no fuese una señora, yo te aseguro que no la enterrarían en sagrado.

     SEPULTURERO 1.º.- En efecto dices bien y es mucha lástima que los grandes personajes hayan de tener en este mundo especial privilegio, entre todos los demás cristianos, para ahogarse y ahorcarse cuando quieren, sin que nadie les diga nada... Vamos allá (193) con el azadón... Ello es que no hay caballeros de nobleza más antigua que los jardineros, sepultureros y cavadores, que son los que ejercen la profesión de Adán.

     SEPULTURERO 2.º.- Pues qué, ¿Adán fue caballero (194)?

     SEPULTURERO 1.º.- ¡Toma! Como que fue el primero que llevó armas... Pero, voy a hacerte una pregunta y si no me respondes a cuento, has de confesar que eres un...

     SEPULTURERO 2.º.- Adelante.

     SEPULTURERO 1.º.- ¿Cuál es el que construye edificios más fuertes, que los que hacen los albañiles y los carpinteros de casas y navíos?

     SEPULTURERO 2.º.- El que hace la horca, porque aquella fábrica sobrevive a mil inquilinos.

     SEPULTURERO 1.º.- Agudo eres, por vida mía. Buen edificio es la horca; pero, ¿cómo es bueno? Es bueno para los que hacen mal; ahora bien, tú haces mal en decir que la horca es fábrica más fuerte que una iglesia, con que la horca podría ser buena para ti... Volvamos a la pregunta.

     SEPULTURERO 2.º.- ¿Cuál es el que hace habitaciones más durables que las que hacen los albañiles, los carpinteros de casas y de navíos?

     SEPULTURERO 1.º.- Sí, dímelo y sales del apuro.

     SEPULTURERO 2.º.- Ya se ve que te lo diré.

     SEPULTURERO 1.º.- Pues vamos.

     SEPULTURERO 2.º.- Pues no puedo decirlo.

     SEPULTURERO 1.º.- Vaya, no te rompas la cabeza sobre ello... Tú eres un burro lerdo, que no saldrá de su paso por más que le apaleen. Cuando te hagan esta pregunta, has de responder: el Sepulturero. ¿No ves que las casas que él hace, duran hasta el día del juicio? Anda, ve ahí a casa de Juanillo y tráeme una copa de aguardiente.
Escena II
HAMLET, HORACIO, SEPULTURERO 1.º

	     SEPULTURERO 1. º.- 
	Yo amé en mis primeros años (195),
	                           

	
	dulce cosa lo juzgué;
	

	
	pero casarme, eso no,
	

	
	que no me estuviera bien.
	


     HAMLET.- Qué poco (196) siente ese hombre lo que hace, que abre una sepultura y canta.

     HORACIO.- La costumbre le ha hecho ya familiar esa ocupación.

     HAMLET.- Así es la verdad. La mano que menos trabaja, tiene más delicado el tacto.

	     SEPULTURERO 1.º.- 
	La edad callada en la huesa (197)
	                           

	
	me hundió con mano cruel,
	

	
	y toda se destruyó
	

	
	la existencia que gocé.
	


     HAMLET.- Aquella calavera tendría lengua en otro tiempo, y con ella podría también cantar... ¡Cómo la tira al suelo el pícaro! Como si fuese la quijada con que hizo Caín el primer homicidio. Y la que está maltratando ahora ese bruto, podría ser muy bien la cabeza de algún estadista, que acaso pretendió engañar al Cielo mismo. ¿No te parece?

     HORACIO.- Bien puede ser.

     HAMLET.- O la de algún cortesano, que diría: felicísimos días, Señor Excelentísimo, ¿cómo va de salud, mi venerado Señor? Ésta puede ser la del caballero Fulano, que hacía grandes elogios del potro del caballero Zutano, para pedírsele prestado después. ¿No puede ser así?

     HORACIO.- Sí, señor.

     HAMLET.- ¡Oh! Sí por cierto, y ahora está en poder del señor gusano, estropeada y hecha pedazos con el azadón de un sepulturero... Grandes revoluciones se hacen aquí, si hubiera en nosotros, medios para observarlas... Pero, ¿costó acaso tan poco la formación de estos huesos a la naturaleza, que hayan de servir para que esa gente (198) se divierta en sus garitos con ellos?... ¡Eh! Los míos se estremecen al considerarlo.

	     SEPULTURERO 1.º.- 
	Una piqueta (199)
	                                              

	
	con una azada,
	

	
	un lienzo donde
	

	
	revuelto vaya,
	

	
	y un hoyo en tierra
	

	
	que le preparan:
	

	
	para tal huésped
	

	
	eso le basta.
	


     HAMLET.- Y esa otra, ¿por qué no podría ser la calavera de un letrado? ¿Adónde se fueron sus equívocos y sutilezas, sus litigios, sus interpretaciones, sus embrollos? ¿Por qué sufre ahora que ese bribón, grosero, le golpee contra la pared, con el azadón lleno de barro?... ¡Y no dirá palabra acerca de un hecho tan criminal! Éste sería, quizás, mientras vivió, un gran comprador de tierras, con sus obligaciones y reconocimientos, transacciones, seguridades mutuas, pagos, recibos... Ve aquí el arriendo de sus arriendos, y el cobro de sus cobranzas; todo ha venido a parar en una calavera llena de lodo. Los títulos de los bienes que poseyó cabrían difícilmente en su ataúd. Y, no obstante eso, todas las fianzas y seguridades recíprocas de sus adquisiciones no le han podido asegurar otra posesión que la de un espacio pequeño, capaz de cubrirse con un par de sus escrituras... ¡Oh! ¡Y a su opulento sucesor tampoco le quedará más!

     HORACIO.- Verdad es, señor.

     HAMLET.- ¿No se hace el pergamino de piel de carnero?

     HORACIO.- Sí señor, y de piel de ternera también.

     HAMLET.- Pues, dígote, que son más irracionales que las terneras y carneros, los que fundan su felicidad en la posesión de tales pergaminos. Voy a tramar conversación con este hombre. ¿De quién es esa sepultura, buena pieza? (200)
     SEPULTURERO 1.º.- Mía, señor (201).

	                     
	y un hoyo en tierra (202)
	                    

	
	que le preparan:
	

	
	para tal huésped
	

	
	eso le basta.
	


     HAMLET.- Sí, yo creo que es tuya porque estás ahora dentro de ella... Pero la sepultura es para los muertos, no para los vivos: con que has mentido.

     SEPULTURERO 1.º.- Ve ahí un mentís demasiado vivo; pero yo os le volveré.

     HAMLET.- ¿Para qué muerto cavas esa sepultura?

     SEPULTURERO 1.º.- No es hombre, señor.

     HAMLET.- Pues bien, ¿para qué mujer?

     SEPULTURERO 1.º.- Tampoco es eso.

     HAMLET.- Pues ¿qué es lo que ha de enterrarse ahí?

     SEPULTURERO 1.º.- Un cadáver que fue mujer; pero ya murió... Dios la perdone.

     HAMLET.- ¡Qué taimado es! Hablémosle clara y sencillamente, porque si no, es capaz de confundirnos a equívocos. De tres años a esta parte he observado cuanto se va sutilizando la edad en que vivimos... Por vida mía, Horacio, que ya el villano sigue tan de cerca al caballero, que muy pronto le desollará el talón. ¿Cuánto tiempo ha que eres sepulturero?

     SEPULTURERO 1.º.- Toda mi vida, se puede decir. Yo comencé el oficio, el día que nuestro último Rey Hamlet venció a Fortimbrás.

     HAMLET.- ¿Y cuánto tiempo habrá?

     SEPULTURERO 1.º.- ¡Toma! ¿No lo sabéis? Pues hasta los chiquillos os lo dirán. Eso sucedió el mismo día en que nació el joven Hamlet, el que está loco y se ha ido a Inglaterra.

     HAMLET.- ¡Oiga! ¿Y por qué se ha ido a Inglaterra?

     SEPULTURERO 1.º.- Porque..., porque está loco, y allí cobrará su juicio; y si no le cobra a bien que poco importa.

     HAMLET.- ¿Por qué?

     SEPULTURERO 1.º.- Porque allí todos son tan locos como él, y no será reparado.

     HAMLET.- ¿Y cómo ha sido volverse loco?

     SEPULTURERO 1.º.- De un modo muy extraño, según dicen.

     HAMLET.- ¿De qué modo?

     SEPULTURERO 1.º.- Habiendo perdido el entendimiento.

     HAMLET.- Pero, ¿qué motivo dio lugar a eso? (203)
     SEPULTURERO 1.º.- ¿Qué lugar? Aquí en Dinamarca, donde soy enterrador, y lo he sido de chico y de grande, por espacio de treinta años.

     HAMLET.- ¿Cuánto tiempo podrá estar enterrado un hombre sin corromperse?

     SEPULTURERO 1.º.- De suerte que si él no corrompía ya en vida (como nos sucede todos los días con muchos cuerpos galicados, que no hay por donde asirlos), podrá durar cosa de ocho o nueve años. Un curtidor durará nueve años, seguramente.

     HAMLET.- ¿Pues qué tiene él más que otro cualquiera?

     SEPULTURERO 1.º.- Lo que tiene es un pellejo tan curtido ya, por mor de su ejercicio, que puede resistir mucho tiempo al agua; y el agua, señor mío, es la cosa que más pronto destruye a cualquier hideputa de muerto. Ve aquí una calavera que ha estado debajo de tierra veintitrés años.

     HAMLET.- ¿De quién es?

     SEPULTURERO 1.º.- Mayor hideputa, ¡loco! ¿De quién os parece que será?

     HAMLET.- ¿Yo cómo he de saberlo?

     SEPULTURERO 1.º.- ¡Mala peste en él y en sus travesuras!... Una vez me echó un frasco de vino del Rhin por los cabezones... Pues, señor, esta calavera es la calavera de Yorick, el bufón del Rey (204).

     HAMLET.- ¿Ésta?

     SEPULTURERO 1.º.- La misma.

     HAMLET.- ¡Ay! ¡Pobre Yorick! Yo le conocí, Horacio..., era un hombre sumamente gracioso de la más fecunda imaginación. Me acuerdo que siendo yo niño me llevó mil veces sobre sus hombros... y ahora su vista me llena de horror; y oprimido el pecho palpita... Aquí estuvieron aquellos labios donde yo di besos sin número. ¿Qué se hicieron tus burlas, tus brincos, tus cantares y aquellos chistes repentinos que de ordinario animaban la mesa con alegre estrépito? Ahora, falto ya enteramente de músculos, ni aún puedes reírte de tu propia deformidad... Ve al tocador de alguna de nuestras damas y dila, para excitar su risa, que porque se ponga una pulgada de afeite en el rostro; al fin habrá de experimentar esta misma transformación... (205) Dime una cosa, Horacio.

     HORACIO.- ¿Cuál es, señor?

     HAMLET.- ¿Crees tú que Alejandro, metido debajo de tierra, tendría esa forma horrible?

     HORACIO.- Cierto que sí.

     HAMLET.- Y exhalaría ese mismo hedor... ¡Uh!

     HORACIO.- Sin diferencia alguna (206).

     HAMLET.- En qué abatimiento hemos de parar, ¡Horacio! Y ¿por qué no podría la imaginación seguir las ilustres cenizas de Alejandro, hasta encontrarla tapando la boca de algún barril?

     HORACIO.- A fe que sería excesiva curiosidad ir a examinarlo.

     HAMLET.- No, no por cierto. No hay sino irle siguiendo hasta conducirle allí, con probabilidad y sin violencia alguna. Como si dijéramos: Alejandro murió, Alejandro fue sepultado, Alejandro se redujo a polvo, el polvo es tierra, de la tierra hacemos barro... ¿y por qué con este barro en que él está ya convertido, no habrán podido tapar un barril de cerveza? El emperador César, muerto y hecho tierra, puede tapar un agujero para estorbar que pase el aire... ¡Oh!... Y aquella tierra, que tuvo atemorizado el orbe, servirá tal vez de reparar las hendiduras de un tabique, contra las intemperies del invierno... Pero, callemos... hagámonos a un lado, que... sí... Aquí viene el Rey, la Reina, los Grandes... ¿A quién acompañan? ¡Qué ceremonial tan incompleto es éste! Todo ello me anuncia que el difunto que conducen, dio fin a su vida con desesperada mano... Sin duda era persona de calidad... Ocultémonos un poco, y observa.
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Textos de La vida es sueño
	[Jornada I]

	  Sale en lo alto de un monte ROSAURA en hábito de hombre, de camino, y en representando los primeros versos va bajando.
	

	ROSAURA
	Hipogrifo violento,

que corriste parejas con el viento, 

¿dónde rayo sin llama,

pájaro sin matiz, pez sin escama 

y bruto sin instinto 

5

natural, al confuso laberinto 

de esas desnudas peñas te desbocas, 

te arrastras y despeñas? 

Quédate en este monte, 

donde tengan los brutos su Faetonte; 

10

que yo, sin más camino 

que el que me dan las leyes del destino, 

ciega y desesperada, 

bajaré la cabeza enmarañada 

deste monte eminente 

15

que arruga el sol el ceño de la frente. 

Mal, Polonia, recibes 

a un extranjero, pues con sangre escribes 

su entrada en tus arenas; 

y apenas llega, cuando llega a penas. 

20

Bien mi suerte lo dice; 

mas ¿dónde halló piedad un infelice?








[…]

	(Descúbrese SEGISMUNDO con una cadena y a la luz, vestido de pieles.) 

	SEGISMUNDO

¡Ay mísero de mí! ¡Y ay infelice! 

Apurar, cielos, pretendo 

ya que me tratáis así, 

qué delito cometí 

105

contra vosotros naciendo; 

aunque si nací, ya entiendo 

qué delito he cometido. 

Bastante causa ha tenido 

vuestra justicia y rigor; 

110

pues el delito mayor 

del hombre es haber nacido. 

    Sólo quisiera saber, 

para apurar mis desvelos 

(dejando a una parte, cielos, 

115

el delito de nacer), 

qué más os pude ofender, 

para castigarme más. 

¿No nacieron los demás? 

Pues si los demás nacieron, 

120

¿qué privilegios tuvieron 

que yo no gocé jamás? 

    Nace el ave, y con las galas 

que le dan belleza suma, 

apenas es flor de pluma, 

125

o ramillete con alas 

cuando las etéreas salas 

corta con velocidad, 

negándose a la piedad 

del nido que deja en calma: 

130

¿y teniendo yo más alma, 

tengo menos libertad? 

    Nace el bruto, y con la piel 

que dibujan manchas bellas, 

apenas signo es de estrellas, 

135

gracias al docto pincel, 

cuando, atrevido y crüel, 

la humana necesidad 

le enseña a tener crueldad, 

monstruo de su laberinto: 

140

¿y yo con mejor distinto 

tengo menos libertad? 

    Nace el pez, que no respira, 

aborto de ovas y lamas, 

y apenas bajel de escamas 

145

sobre las ondas se mira, 

cuando a todas partes gira, 

midiendo la inmensidad 

de tanta capacidad 

como le da el centro frío: 

150

¿y yo con más albedrío 

tengo menos libertad? 

    Nace el arroyo, culebra 

que entre flores se desata, 

y apenas, sierpe de plata, 

155

entre las flores se quiebra, 

cuando músico celebra 

de las flores la piedad 

que le dan la majestad, 

el campo abierto a su ida: 

160

¿y teniendo yo más vida 

tengo menos libertad? 

    En llegando a esta pasión 

un volcán, un Etna hecho, 

quisiera sacar del pecho 

165

pedazos del corazón. 

¿Qué ley, justicia o razón 

negar a los hombres sabe 

privilegio tan süave, 

excepción tan principal, 

170

que Dios le ha dado a un cristal, 

a un pez, a un bruto y a un ave? 



	ROSAURA

    Temor y piedad en mí 

sus razones han causado. 



	SEGISMUNDO

¿Quié[n] mis voces ha escuchado? 

175

¿Es Clotaldo? 



	CLARÍN

 (Aparte.) 
Di que sí.



	ROSAURA

No es sino un triste, ¡ay de mí! 

que en estas bóvedas frías 

oyó tus melancolías. 



	SEGISMUNDO

 (Ásela.)  
Pues la muerte te daré, 

180

porque no sepas que sé, 

que sabes flaquezas mías. 

    Sólo porque me has oído, 

entre mis membrudos brazos 

te tengo de hacer pedazos. 

185



	CLARÍN

Yo soy sordo, y no he podido 

escucharte. 



	ROSAURA

Si has nacido 

humano, baste el postrarme 

a tus pies para librarme. 



	SEGISMUNDO

Tu voz pudo enternecerme, 

190

tu presencia suspenderme, 

y tu respeto turbarme. 

    ¿Quién eres? Que aunque yo aquí 

tan poco del mundo sé, 

que cuna y sepulcro fue 

195

esta torre para mí; 

y aunque desde que nací 

(si esto es nacer) sólo advierto 

este rústico desierto, 

donde miserable vivo, 

200

siendo un esqueleto vivo, 

siendo un animado muerto; 

    y aunque nunca vi ni hablé 

sino a un hombre solamente 

que aquí mis desdichas siente, 

205

por quien las noticias sé 

de cielo y tierra; y aunque aquí, 

porque más te asombres 

y monstruo humano me nombres, 

entre asombros y quimeras, 

210

soy un hombre de las fieras, 

y una fiera de los hombres; 

    y aunque en desdichas ta[n] graves 

la política he estudiado, 

de los brutos enseñado, 

215

advertido de las aves, 

y de los astros süaves 

los círculos he medido, 

tú sólo, tú, has suspendido 

la pasión a mis enojos, 

220

la suspensión a mis ojos, 

la admiración al oído. 

    Con cada vez que te veo 

nueva admiración me das, 

y cuando te miro más 

225

aun más mirarte deseo. 

Ojos hidrópicos creo 

que mis ojos deben ser; 

pues cuando es muerte el beber, 

beben más, y desta suerte, 

230

viendo que el ver me da muerte, 

estoy muriendo por ver. 

    Pero véate yo y muera; 

que no sé, rendido ya, 

si el verte muerte me da, 

235

el no verte qué me diera. 

Fuera, más que muerte fiera, 

ira, rabia y dolor fuerte; 

fuera muerte; desta suerte 

su rigor he ponderado, 

240

pues dar vida a un desdichado 

es dar a un dichoso muerte. 








[…]
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	SEGISMUNDO

    ¡Válgame el cielo, qué veo! 

¡Válgame el cielo, qué miro! 

240

Con poco espanto lo admiro, 

con mucha duda lo creo. 

    ¿Yo en palacios suntuosos? 

¿Yo entre telas y brocados? 

¿Yo cercado de criados 

245

tan lucidos y briosos? 

    ¿Yo despertar de dormir 

en lecho tan excelente? 

¿Yo en medio de tanta gente 

que me sirva de vestir? 

250

    Decir que sueño es engaño; 

bien sé que despierto estoy. 

¿Yo Segismundo no soy? 

Dadme, cielos, desengaño. 

    Decidme: ¿qué pudo ser 

255

esto que a mi fantasía 

sucedió mientras dormía, 

que aquí me he llegado a ver? 

    Pero sea lo que fuere, 

¿quién me mete en discurrir? 

260

Dejarme quiero servir, 

y venga lo que viniere. 



	[CRIADO] 2.º 

    ¡Qué melancólico está! 



	[CRIADO] 1.º

Pues ¿a quién le sucediera 

esto, que no lo estuviera? 

265



	CLARÍN

A mí. 



	[CRIADO] 2.º 

Llega a hablarle ya. 



	[CRIADO] 1.º

¿Volverán a cantar? 



	SEGISMUNDO

No, 

no quiero que canten más. 



	[CRIADO] 2.º

Como tan suspenso estás, 

quise divertirte. 



	SEGISMUNDO

Yo 

270

no tengo de divertir 

con sus voces mis pesares; 

las músicas militares 

sólo he gustado de oír. 



	CLOTALDO

    Vuestra Alteza, gran señor 

275

me dé su mano a besar; 

que el primero le ha de dar 

esta obediencia mi honor. 



	SEGISMUNDO

 (Aparte.)  
    Clotaldo es; pues ¿cómo así 

quien en prisión me maltrata 

280

con tal respeto me trata? 

¿Qué es lo que pasa por mí? 








[…]

	(Vase el REY.) 

	CLOTALDO

 (Aparte). 
   Enternecido se ha ido 

el Rey de haberle escuchado.) 

Como habíamos hablado 

1155

de aquella águila, dormido, 

tu sueño imperios han sido; 

mas en sueños fuera bien 

entonces honrar a quien 

te crió en tantos empeños 

1160

Segismundo; que aun en sueños 

no se pierde el hacer bien. 

 (Vase.) 


	SEGISMUNDO

    Es verdad; pues reprimamos 

esta fiera condición, 

esta furia, esta ambición 

1165

por si alguna vez soñamos. 

Y sí haremos, pues estamos 

en mundo tan singular, 

que el vivir sólo es soñar; 

y la experiencia me enseña 

1170

que el hombre que vive sueña 

lo que es hasta despertar. 

    Sueña el rey que es rey, y vive 

con este engaño mandando, 

disponiendo y gobernando; 

1175

y este aplauso que recibe 

prestado, en el viento escribe, 

y en cenizas le convierte 

la muerte (¡desdicha fuerte!); 

¡que hay quien intente reinar, 

1180

viendo que ha de despertar 

en el sueño de la muerte! 

    Sueña el rico en su riqueza 

que más cuidados le ofrece; 

sueña el pobre que padece 

1185

su miseria y su pobreza; 

sueña el que a medrar empieza, 

sueña el que afana y pretende, 

sueña el que agravia y ofende; 

y en el mundo, en conclusión, 

1190

todos sueñan lo que son, 

aunque ninguno lo entiende. 

    Yo sueño que estoy aquí 

destas prisiones cargado, 

y soñé que en otro estado 

1195

más lisonjero me vi. 

¿Qué es la vida? Un frenesí. 

¿Qué es la vida? Una ilusión, 

una sombra, una ficción, 

y el mayor bien es pequeño; 

1200

que toda la vida es sueño, 

y los sueños, sueños son. 
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Prólogo

Yo por bien tengo que cosas tan señaladas, y por ventura nunca oídas ni vistas, vengan a noticia de muchos y no se entierren en la sepultura del olvido, pues podría ser que alguno que las lea halle algo que le agrade, y a los que no ahondaren tanto los deleite. Y a este propósito dice Plinio que no hay libro, por malo que sea, que no tenga alguna cosa buena; mayormente que los gustos no son todos unos, mas lo que uno no come, otro se pierde por ello. Y así vemos cosas tenidas en poco de algunos, que de otros no lo son. Y esto para que ninguna cosa se debería romper ni echar a mal, si muy detestable no fuese, sino que a todos se comunicase, mayormente siendo sin perjuicio y pudiendo sacar de ella algún fruto. Porque, si así no fuese, muy pocos escribirían para uno solo, pues no se hace sin trabajo, y quieren, ya que lo pasan, ser recompensados, no con dineros, mas con que vean y lean sus obras y, si hay de qué, se las alaben. Y, a este propósito, dice Tulio: «La honra cría las artes».

¿Quién piensa que el soldado que es primero del escala tiene más aborrecido el vivir? No por cierto; mas el deseo de alabanza le hace ponerse al peligro; y así en las artes y letras es lo mismo. Predica muy bien el presentado y es hombre que desea mucho el provecho de las ánimas; mas pregunten a su merced si le pesa cuando le dicen: «¡Oh, qué maravillosamente lo ha hecho vuestra reverencia!». Justó muy ruinmente el señor don Fulano, y dio el sayete de armas al truhán, porque le loaba de haber llevado muy buenas lanzas: ¿qué hiciera si fuera verdad?

Y todo va de esta manera: que, confesando yo no ser más santo que mis vecinos, de esta nonada, que en este grosero estilo escribo, no me pesará que hayan parte y se huelguen con ello todos los que en ella algún gusto hallaren, y vean que vive un hombre con tantas fortunas, peligros y adversidades.

Suplico a Vuestra Merced reciba el pobre servicio de mano de quien lo hiciera más rico si su poder y deseo se conformaran. Y pues Vuestra Merced escribe se le escriba y relate el caso muy por extenso, parecióme no tomarle por el medio, sino del principio, porque se tenga entera noticia de mi persona, y también porque consideren los que heredaron nobles estados cuán poco se les debe, pues Fortuna fue con ellos parcial, y cuánto más hicieron los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando, salieron a buen puerto. 
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Tratado primero

Cuenta Lázaro su vida y cúyo hijo fue

Pues sepa Vuestra Merced, ante todas cosas, que a mí llaman Lázaro de Tormes, hijo de Tomé González y de Antona Pérez, naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nacimiento fue dentro del río Tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre; y fue de esta manera: mi padre, que Dios perdone, tenía cargo de proveer una molienda de una aceña que está ribera de aquel río, en la cual fue molinero más de quince años; y, estando mi madre una noche en la aceña, preñada de mí, tomóle el parto y parióme allí. De manera que con verdad me puedo decir nacido en el río.

Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron a mi padre ciertas sangrías mal hechas en los costales de los que allí a moler venían, por lo cual fue preso, y confesó y no negó, y padeció persecución por justicia. Espero en Dios que está en la gloria, pues el Evangelio los llama bienaventurados. En este tiempo se hizo cierta armada contra moros, entre los cuales fue mi padre (que a la sazón estaba desterrado por el desastre ya dicho), con cargo de acemilero de un caballero que allá fue. Y con su señor, como leal criado, feneció su vida.

Mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo se viese, determinó arrimarse a los buenos por ser uno de ellos, y vínose a vivir a la ciudad y alquiló una casilla y metióse a guisar de comer a ciertos estudiantes, y lavaba la ropa a ciertos mozos de caballos del comendador de la Magdalena, de manera que fue frecuentando las caballerizas.

Ella y un hombre moreno de aquellos que las bestias curaban vinieron en conocimiento. Éste algunas veces se venía a nuestra casa y se iba a la mañana. Otras veces, de día llegaba a la puerta en achaque de comprar huevos, y entrábase en casa. Yo, al principio de su entrada, pesábame con él y habíale miedo, viendo el color y mal gesto que tenía; mas, de que vi que con su venida mejoraba el comer, fuile queriendo bien, porque siempre traía pan, pedazos de carne y en el invierno leños a que nos calentábamos.

De manera que, continuando la posada y conversación, mi madre vino a darme un negrito muy bonito, el cual yo brincaba y ayudaba a calentar. Y acuérdome que, estando el negro de mi padrastro trebejando con el mozuelo, como el niño vía a mi madre y a mí blancos y a él no, huía de él, con miedo, para mi madre, y, señalando con el dedo, decía:

-¡Madre, coco!

Respondió él riendo:

-¡Hideputa!

Yo, aunque bien mochacho, noté aquella palabra de mi hermanico, y dije entre mí: «¡Cuántos debe de haber en el mundo que huyen de otros porque no se ven a sí mismos!».



[…] 
 


Usaba poner cabe sí un jarrillo de vino cuando comíamos, y yo muy de presto le asía y daba un par de besos callados y tornábale a su lugar. Mas duróme poco, que en los tragos conocía la falta, y, por reservar su vino a salvo, nunca después desamparaba el jarro, antes lo tenía por el asa asido. Mas no había piedra imán que así trajese a sí como yo con una paja larga de centeno que para aquel menester tenía hecha, la cual, metiéndola en la boca del jarro, chupando el vino, lo dejaba a buenas noches. Mas, como fuese el traidor tan astuto, pienso que me sintió, y dende en adelante mudó propósito y asentaba su jarro entre las piernas y atapábale con la mano, y así bebía seguro.

Yo, como estaba hecho al vino, moría por él, y viendo que aquel remedio de la paja no me aprovechaba ni valía, acordé en el suelo del jarro hacerle una fuentecilla y agujero sutil, y, delicadamente, con una muy delgada tortilla de cera, taparlo; y, al tiempo de comer, fingiendo haber frío, entrábame entre las piernas del triste ciego a calentarme en la pobrecilla lumbre que teníamos, y, al calor de ella luego derretida la cera, por ser muy poca, comenzaba la fuentecilla a destilarme en la boca, la cual yo de tal manera ponía, que maldita la gota se perdía. Cuando el pobreto iba a beber, no hallaba nada. Espantábase, maldecíase, daba al diablo el jarro y el vino, no sabiendo qué podía ser.

-No diréis, tío, que os lo bebo yo -decía-, pues no le quitáis de la mano.

Tantas vueltas y tientos dio al jarro, que halló la fuente y cayó en la burla; mas así lo disimuló como si no lo hubiera sentido.

Y luego otro día, teniendo yo rezumando mi jarro como solía, no pensando el daño que me estaba aparejado ni que el mal ciego me sentía, sentéme como solía; estando recibiendo aquellos dulces tragos, mi cara puesta hacia el cielo, un poco cerrados los ojos por mejor gustar el sabroso licor, sintió el desesperado ciego que agora tenía tiempo de tomar de mí venganza, y con toda su fuerza, alzando con dos manos aquel dulce y amargo jarro, le dejó caer sobre mi boca, ayudándose, como digo, con todo su poder, de manera que el pobre Lázaro, que de nada de esto se guardaba, antes, como otras veces, estaba descuidado y gozoso, verdaderamente me pareció que el cielo, con todo lo que en él hay, me había caído encima.

Fue tal el golpecillo, que me desatinó y sacó de sentido, y el jarrazo tan grande, que los pedazos de él se me metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes, y me quebró los dientes, sin los cuales hasta hoy día me quedé.

Desde aquella hora quise mal al mal ciego, y, aunque me quería y regalaba y me curaba, bien vi que se había holgado del cruel castigo. Lavóme con vino las roturas que con los pedazos del jarro me había hecho, y, sonriéndose, decía:

-¿Qué te parece Lázaro? Lo que te enfermó te sana y da salud -y otros donaires que a mi gusto no lo eran.




[…]




Tratado segundo

Pues estando en tal aflicción, cual plega al Señor librar de ella a todo fiel cristiano, y sin saber darme consejo, viéndome ir de mal en peor, un día que el cuitado, ruin y lacerado de mi amo había ido fuera del lugar, llegóse acaso a mi puerta un calderero, el cual yo creo que fue ángel enviado a mí por la mano de Dios en aquel hábito. Preguntóme si tenía algo que adobar. 

«En mí teníades bien que hacer, y no haríades poco, si me remediásedes» -dije paso, que no me oyó.

Mas, como no era tiempo de gastarlo en decir gracias, alumbrado por el Espíritu Santo, le dije:

-Tío, una llave de este arcaz he perdido, y temo mi señor me azote. Por vuestra vida, veáis si en ésas que traéis hay alguna que le haga, que yo os lo pagaré.

Comenzó a probar el angélico calderero una y otra de un gran sartal que de ellas traía, y yo ayudalle con mis flacas oraciones. Cuando no me cato, veo en figura de panes, como dicen, la cara de Dios dentro del arcaz, y, abierto, díjele:

-Yo no tengo dineros que daros por la llave; mas tomad de ahí el pago.

Él tomó un bodigo de aquéllos, el que mejor le pareció, y, dándome mi llave, se fue muy contento, dejándome más a mí.

Mas no toqué en nada por el presente, porque no fuese la falta sentida, y, aun porque me vi de tanto bien señor, parecióme que la hambre no se me osaba allegar. Vino el mísero de mi amo, y quiso Dios no miró en la oblada que el ángel había llevado.

Y otro día, en saliendo de casa, abro mi paraíso panal y tomo entre las manos y dientes un bodigo y en dos credos le hice invisible, no olvidándoseme el arca abierta. Y comienzo a barrer la casa con mucha alegría, pareciéndome con aquel remedio remediar dende en adelante la triste vida. Y así estuve con ello aquel día y otro gozoso; mas no estaba en mi dicha que me durase mucho aquel descanso, porque luego, al tercero día, me vino la terciana derecha. Y fue que veo a deshora al que me mataba de hambre sobre nuestro arcaz, volviendo y revolviendo, contando y tornando a contar los panes. Yo disimulaba, y en mi secreta oración y devociones y plegarias decía: «¡San Juan y ciégale!»

Después que estuvo un gran rato echando la cuenta, por días y dedos contando, dijo:

-Si no tuviera a tan buen recaudo esta arca, yo dijera que me habían tomado de ella panes; pero de hoy más, sólo por cerrar la puerta a la sospecha, quiero tener buena cuenta con ellos: nueve quedan y un pedazo.

«¡Nuevas malas te dé Dios!» -dije yo entre mí.

Parecióme con lo que dijo pasarme el corazón con saeta de montero y comenzóme el estómago a escarbar de hambre, viéndose puesto en la dieta pasada. Fue fuera de casa. Yo, por consolarme, abro el arca y, como vi el pan, comencélo de adorar, no osando recebillo. Contélos, si a dicha el lacerado se errara, y hallé su cuenta más verdadera que yo quisiera. Lo más que yo pude hacer fue dar en ellos mil besos, y, lo más delicado que yo pude, del partido partí un poco al pelo que él estaba, y con aquél pasé aquel día, no tan alegre como el pasado.



[…]





Tratado séptimo

En este tiempo, viendo mi habilidad y buen vivir, teniendo noticia de mi persona el señor arcipreste de San Salvador, mi señor, y servidor y amigo de Vuestra Merced, porque le pregonaba sus vinos, procuró casarme con una criada suya. Y visto por mí que de tal persona no podía venir sino bien y favor, acordé de hacerlo. Y así, me casé con ella, y hasta agora no estoy arrepentido, porque, allende de ser buena hija y diligente servicial, tengo en mi señor arcipreste todo favor y ayuda. Y siempre en el año le da, en veces, al pie de una carga de trigo; por las Pascuas, su carne; y cuando el par de los bodigos, las calzas viejas que deja. E hízonos alquilar una casilla par de la suya; los domingos y fiestas casi todas las comíamos en su casa.

Mas malas lenguas, que nunca faltaron ni faltarán, no nos dejan vivir, diciendo no sé qué y sí sé qué, de que ven a mi mujer irle a hacer la cama y guisalle de comer. Y mejor les ayude Dios, que ellos dicen la verdad.

     Porque allende de no ser ella mujer que se pague de estas burlas, mi señor me ha prometido lo que pienso cumplirá; que él me habló un día muy largo delante de ella y me dijo:

-Lázaro de Tormes, quien ha de mirar a dichos de malas lenguas nunca medrará. Digo esto, porque no me maravillaría alguno, viendo entrar en mi casa a tu mujer y salir de ella. Ella entra muy a tu honra y suya. Y esto te lo prometo. Por tanto, no mires a lo que pueden decir, sino a lo que te toca, digo, a tu provecho.

-Señor -le dije-, yo determiné de arrimarme a los buenos. Verdad es que algunos de mis amigos me han dicho algo de eso, y aun por más de tres veces me han certificado que, antes que conmigo casase, había parido tres veces, hablando con reverencia de Vuestra Merced, porque está ella delante.

Entonces mi mujer echó juramentos sobre sí, que yo pensé la casa se hundiera con nosotros. Y después tomóse a llorar y a echar maldiciones sobre quien conmigo la había casado, en tal manera que quisiera ser muerto antes que se me hubiera soltado aquella palabra de la boca. Mas yo de un cabo y mi señor de otro, tanto le dijimos y otorgamos que cesó su llanto, con juramento que le hice de nunca más en mi vida mentalle nada de aquello, y que yo holgaba y había por bien de que ella entrase y saliese de noche y de día, pues estaba bien seguro de su bondad. Y así quedamos todos tres bien conformes.

Hasta el día de hoy nunca nadie nos oyó sobre el caso; antes, cuando alguno siento que quiere decir algo de ella, le atajo y le digo:

-Mirad, si sois mi amigo, no me digáis cosa con que me pese, que no tengo por mi amigo al que me hace pesar, mayormente si me quieren meter mal con mi mujer, que es la cosa del mundo que yo más quiero, y la amo más que a mí, y me hace Dios con ella mil mercedes y más bien que yo merezco. Que yo juraré sobre la hostia consagrada que es tan buena mujer como vive dentro de las puertas de Toledo. Quien otra cosa me dijere, yo me mataré con él.

De esta manera no me dicen nada, y yo tengo paz en mi casa. 

Esto fue Esto fue el mismo año que nuestro victorioso Emperador en esta insigne ciudad de Toledo entró y tuvo en ella Cortes, y se hicieron grandes regocijos, como Vuestra Merced habrá oído. Pues en este tiempo estaba en mi prosperidad y en la cumbre de toda buena fortuna.

http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/12482952001249396310068/p0000002.htm

Textos de El Buscón



 HYPERLINK "http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/02426175211793617422202/p0000001.htm" \l "I_2_#I_2_" 
Libro primero
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Capítulo I

En que cuenta quién es el Buscón

Yo, señora, soy de Segovia. Mi padre se llamó Clemente Pablo, natural del mismo pueblo; Dios le tenga en el cielo. Fue, tal como todos dicen, de oficio barbero, aunque eran tan altos sus pensamientos que se corría de que le llamasen así, diciendo que él era tundidor de mejillas y sastre de barbas. Dicen que era de muy buena cepa, y según él bebía es cosa para creer. Estuvo casado con Aldonza de San Pedro, hija de Diego de San Juan y nieta de Andrés de San Cristóbal. Sospechábase en el pueblo que no era cristiana vieja, aun viéndola con canas y rota, aunque ella, por los nombres y sobrenombres de sus pasados, quiso esforzar que era descendiente de la gloria. Tuvo muy buen parecer para letrado; mujer de amigas y cuadrilla, y de pocos enemigos, porque hasta los tres del alma no los tuvo por tales; persona de valor y conocida por quien era. Padeció grandes trabajos recién casada, y aun después, porque malas lenguas daban en decir que mi padre metía el dos de bastos para sacar el as de oros. Probósele que a todos los que hacía la barba a navaja, mientras les daba con el agua levantándoles la cara para el lavatorio, un mi hermanico de siete años les sacaba muy a su salvo los tuétanos de las faldriqueras. Murió el angelico de unos azotes que le dieron en la cárcel. Sintiólo mucho mi madre, por ser tal que robaba a todos las voluntades. Por estas y otras niñerías estuvo preso, y rigores de justicia, de que hombre no se puede defender, le sacaron por las calles. En lo que toca de medio abajo tratáronle aquellos señores regaladamente. Iba a la brida en bestia segura y de buen paso, con mesura y buen día. Mas de medio arriba, etcétera, que no hay más que decir para quien sabe lo que hace un pintor de suela en unas costillas. Diéronle doscientos escogidos, que de allí a seis años se le contaban por encima de la ropilla. Más se movía el que se los daba que él, cosa que pareció muy bien; divirtióse algo con las alabanzas que iba oyendo de sus buenas carnes, que le estaba de perlas lo colorado.

Mi madre, pues, ¡no tuvo calamidades! Un día, alabándomela una vieja que me crió, decía que era tal su agrado que hechizaba a cuantos la trataban. Y decía, no sin sentimiento:

-En su tiempo, hijo, eran los virgos como soles, unos amanecidos y otros puestos, y los más en un día mismo amanecidos y puestos.

Hubo fama que reedificaba doncellas, resuscitaba cabellos encubriendo canas, empreñaba piernas con pantorrillas postizas. Y con no tratarla nadie que se le cubriese pelo, solas las calvas se la cubría, porque hacía cabelleras; poblaba quijadas con dientes; al fin vivía de adornar hombres y era remendona de cuerpos. Unos la llamaban zurcidora de gustos, otros, algebrista de voluntades desconcertadas; otros, juntona; cuál la llamaba enflautadora de miembros y cuál tejedora de carnes y por mal nombre alcahueta. Para unos era tercera, primera para otros y flux para los dineros de todos. Ver, pues, con la cara de risa que ella oía esto de todos era para dar mil gracias a Dios.

Hubo grandes diferencias entre mis padres sobre a quién había de imitar en el oficio, mas yo, que siempre tuve pensamientos de caballero desde chiquito, nunca me apliqué a uno ni a otro. Decíame mi padre:

-Hijo, esto de ser ladrón no es arte mecánica sino liberal.

Y de allí a un rato, habiendo suspirado, decía de manos:

-Quien no hurta en el mundo, no vive. ¿Por qué piensas que los alguaciles y jueces nos aborrecen tanto? Unas veces nos destierran, otras nos azotan y otras nos cuelgan..., no lo puedo decir sin lágrimas (lloraba como un niño el buen viejo, acordándose de las que le habían batanado las costillas). Porque no querrían que donde están hubiese otros ladrones sino ellos y sus ministros. Mas de todo nos libró la buena astucia. En mi mocedad siempre andaba por las iglesias, y no de puro buen cristiano. Muchas veces me hubieran llorado en el asno si hubiera cantado en el potro. Nunca confesé sino cuando lo mandaba la Santa Madre Iglesia. Preso estuve por pedigüeño en caminos y a pique de que me esteraran el tragar y de acabar todos mis negocios con diez y seis maravedís: diez de soga y seis de cáñamo. Mas de todo me ha sacado el punto en boca, el chitón y los nones. Y con esto y mi oficio, he sustentado a tu madre lo más honradamente que he podido.

-¿Cómo a mí sustentado? -dijo ella con grande cólera. Yo os he sustentado a vos, y sacádoos de las cárceles con industria y mantenídoos en ellas con dinero. Si no confesábades, ¿era por vuestro ánimo o por las bebidas que yo os daba? ¡Gracias a mis botes! Y si no temiera que me habían de oír en la calle, yo dijera lo de cuando entré por la chimenea y os saqué por el tejado.

Metílos en paz diciendo que yo quería aprender virtud resueltamente y ir con mis buenos pensamientos adelante, y que para esto me pusiesen a la escuela, pues sin leer ni escribir no se podía hacer nada. Parecióles bien lo que decía, aunque lo gruñeron un rato entre los dos. Mi madre se entró adentro y mi padre fue a rapar a uno (así lo dijo él) no sé si la barba o la bolsa; lo más ordinario era uno y otro. Yo me quedé solo, dando gracias a Dios porque me hizo hijo de padres tan celosos de mi bien.
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Capítulo III

De cómo fue a un pupilaje por criado de don Diego Coronel

Determinó, pues, don Alonso de poner a su hijo en pupilaje, lo uno por apartarle de su regalo, y lo otro por ahorrar de cuidado. Supo que había en Segovia un licenciado Cabra que tenía por oficio el criar hijos de caballeros, y envió allá el suyo y a mí para que le acompañase y sirviese.

Entramos, primero domingo después de Cuaresma, en poder de la hambre viva, porque tal laceria no admite encarecimiento. Él era un clérigo cerbatana, largo sólo en el talle, una cabeza pequeña, los ojos avecindados en el cogote, que parecía que miraba por cuévanos, tan hundidos y oscuros que era buen sitio el suyo para tiendas de mercaderes; la nariz, de cuerpo de santo, comido el pico, entre Roma y Francia, porque se le había comido de unas búas de resfriado, que aun no fueron de vicio porque cuestan dinero; las barbas descoloridas de miedo de la boca vecina, que de pura hambre parecía que amenazaba a comérselas; los dientes, le faltaban no sé cuántos, y pienso que por holgazanes y vagamundos se los habían desterrado; el gaznate largo como de avestruz, con una nuez tan salida que parecía se iba a buscar de comer forzada de la necesidad; los brazos secos; las manos como un manojo de sarmientos cada una. Mirado de medio abajo parecía tenedor o compás, con dos piernas largas y flacas. Su andar muy espacioso; si se descomponía algo, le sonaban los huesos como tablillas de San Lázaro. La habla hética, la barba grande, que nunca se la cortaba por no gastar, y él decía que era tanto el asco que le daba ver la mano del barbero por su cara, que antes se dejaría matar que tal permitiese. Cortábale los cabellos un muchacho de nosotros. Traía un bonete los días de sol ratonado con mil gateras y guarniciones de grasa; era de cosa que fue paño, con los fondos en caspa. La sotana, según decían algunos, era milagrosa, porque no se sabía de qué color era. Unos, viéndola tan sin pelo, la tenían por de cuero de rana; otros decían que era ilusión; desde cerca parecía negra y desde lejos entre azul. Llevábala sin ceñidor; no traía cuello ni puños. Parecía, con esto y los cabellos largos y la sotana y el bonetón, teatino lanudo. Cada zapato podía ser tumba de un filisteo. Pues ¿su aposento? Aun arañas no había en él. Conjuraba los ratones de miedo que no le royesen algunos mendrugos que guardaba. La cama tenía en el suelo, y dormía siempre de un lado por no gastar las sábanas. Al fin, él era archipobre y protomiseria.

A poder de éste, pues, vine, y en su poder estuve con don Diego, y la noche que llegamos nos señaló nuestro aposento y nos hizo una plática corta, que aun por no gastar tiempo no duró más. Díjonos lo que habíamos de hacer. Estuvimos ocupados en esto hasta la hora de comer. Fuimos allá; comían los amos primero y servíamos los criados.

El refectorio era un aposento como medio celemín. Sentábanse a una mesa hasta cinco caballeros. Yo miré lo primero por los gatos, y como no los vi, pregunté que cómo no los había a un criado antiguo, el cual, de flaco, estaba ya con la marca del pupilaje. Comenzó a enternecerse, y dijo:

-¿Cómo gatos? Pues ¿quién os ha dicho a vos que los gatos son amigos de ayunos y penitencias? En lo gordo se os echa de ver que sois nuevo. ¿Qué tiene esto de refectorio de Jerónimos para que se críen aquí?

Yo, con esto, me comencé a afligir, y más me susté cuando advertí que todos los que vivían en el pupilaje de antes estaban como leznas, con unas caras que parecía se afeitaban con diaquilón. Sentóse el licenciado Cabra y echó la bendición. Comieron una comida eterna, sin principio ni fin. Trujeron caldo en unas escudillas de madera, tan claro, que en comer una de ellas peligrara Narciso más que en la fuente. Noté con la ansia que los macilentos dedos se echaban a nado tras un garbanzo huérfano y solo que estaba en el suelo. […]
http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/02426175211793617422202/p0000001.htm#I_2_
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